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A v i s a d o r  d s  i n c e n d i o s  D i g e o n .

Bl av iiado i tin lvetia l, como lo  autor 
M. Dlgoon ha tenido á  bien denominarlo, 
está prestando en Paris utlllslinoB ser- 
Tlelos.

En 1888 e l ayuntam iento parisiense sus­
titu yó  los avisadores antiguos por 490 de 
los ideados por un telegra fista  francés, 
l í .  Petlt, que consistían en una caja de 
hierro colocada sobre ana colum na de 
ig u a l m ateria á m etro y  medio de a lta ra  
sobre e l suelo.

A I abrir la  caja quedaba en libertad 
u n » rueda dentada que originaba deter­
m inado número de cierres en au  circuito 
e léctrico  donde un receptor de cuadrante 
como los Breguet, m ovía  la  agu ja  tantos 
lu gares como contactos habiera habido. 
Slendodiferente elnúm ero de éstos en cada 
caja, se conocía aproximadamente e l l a ­
g a r  de l siniestro, pero esto no era bastan­
te  pare combatir e l p e lig ro  y  ha poco más 
de un año fué adoptado e l avisador Dl-
f eon, del qua da buena idea nuestro g ra -  

edo, después de haber sido ensayado du­
rante do* anos.

Se ha respetado en g^ran parte e l siste­
m a Pettt, pero añadiendo teléfonos a l c ir- 
coito , do modo que ahora l le g a  e l aviso 
eon expresión de la  naturaleza del slnles- 
tro, la  ca lle  y  número de la  oasa donde 
«cu rre ; ademas, en e l cuartel de bom be­
ro* queda anotado e l avlBO en la  ointa de 
nn aparato te legrá fico  Morse.

La  adición de los teléfonos no sólo per­
m ite que e l público pneda dar aviso deta - 
liado. Bino qus mantiene abierto e l siste­
ma de comunicación entre e l cuartel y  e l 
Buato más Inm eiia to  a l d e l laceadlo des - 
de donde pueden oomunicarse laa órdenes 
necesarias, como e l grabado representa,

por la  eomuulcaelón que supone entra al 
o fic ia l de bomberos que eomunlea, con el 
teléfono de campaña aplicado á la  boca y  
á los oidoi, y  e l poesto donde mañana ex -
Eliearemoa lo  que ocurre y  cém o se reg is- 
ran las noticias para practicar e l le r -  

v ic io .
E l teléfono sa aplica  á un lado de la  ca­

ja  en estos casos: veam os lo  que ocurre 
cuando un trauseunte ó  an  perjndlcado 
da la  señal de alarma.

B q ta ca ra  d e l »  ca ja  qae aparece a l 
frente h ay  letreros de faad ic lón  que e x ­
p lican  lo  qae debe hacer quien dó e l aviso.

«3 a  caso de aluieatro, dicen laa adver­
tencias, rómpase e l erls ta l», para logra r 
esto sa go lpea  oon a lg a n a  fuerza eon un 
aldabón que cae sobre e l v id rio . Boto éste, 
que es c o A rá p ld e , se abre la  portezuela 
de la 'c a ja  7  pone en deBcublerto la  b o ­
qu illa  de uu teléfono.

A l  abrirle  queda también deseabiarta 
nna cartela donde dice: «cnaudo e l timbre 
de alarm a deje de sonar (cinco é  sela se­
gundos) háblese con claridad por la  b o ­
qu illa  del teléfono diciendo la  clase del 
Btuiestro, ca lla  y  número de la  casa».

Q a é le le  la  duda a l que avisa d s s l le  
han oido y  esto se resuelve por otra a d ­
vertencia que encarga se repltau oon ola - 
rldad laa iadleaclones hechas á los bom ­
beros baste que «an a  especie de ronquido 
se Olga distintamente; ruido qae  slgu ifica 
que lo t  bomberos u le n  para e l la g a r  de 
la  dearioo la ».

Creemos qae  no cabe m ayor peifecelón 
para dar e l aviso. Mañana explicarem os 
cómo lle g a  este á couoelm lsato de los 
bomberos que están de guardia.

LA NOSTALGIA
A  u n  a m ig o  au sen te .

L a  Nostalgia es na  sentim iento innato 
en  nuestra alma; le  produoe e l a lejam ien­
to  de l ideal, la  tendencia constante á rea - 
l lz a i le  y  l le g a r á  él.

Siendo in fin itas las  aspiraciones de 
nuestro ánimo y  finltaa las facultades hu­
manas, siempre, en toda obra, eu todo 
acto ha de fa ltar a ig o  indefinido é  inefa- 
|)le, pero que e i alma comp'-eude y  siente; 
y  esta carencia, esta fa lta , este defecto 
«ogen d .'s  e l sentim iento dulce y  m elan­
cólico, de á 'ihelo  de tendencia hacia e l 
mas a llá  desconocido é ignorado, pero qne 
que en nuestro ser palpita tan rea l como 
e l  corazóa late en nuesfro pacho.

Cuanto m is  perfecta es la  personalidad 
facroana. tanto máa altos serán aus idea­
les; tanto más d lfic il su realización y  tan­
to  uiá;: ,.rofT}i!da é  icteparab le del alma 
será e l sentimiento de la  nostalgia.

El arVsta, e l gén lo  no se encuentra ja ­

más satisfecho de sus obras y  sienta más 
qu en ln gú u  otro la  nosta lg ia  que le  in ­
vade, que le  domina.

Este sentim iento empero, no le  rinde eu 
m anera alguna; in feliz, leh a c e v e r  su p e ­
quenez, su Inslgnlflcancla; le  muestra 1» 
grandeza de la  Naturaleza y  le  inspira 
in fin ito  amor y  coufiansa la  causa que 
todo lo  crea y  perfsoclon».

L a  ausencia del sar amado, e l a le ja ­
m iento de l idea l con que sonamos, la  d i- 
f lcn ita l de lle va r  á  cabo nuestros p royec­
tos son otras tantas causas que producen 
e l dulce y  natural sentim iento da la  nos­
ta lg ia . Bu loa supremos y  rápidos m o­
mentos da fallo idsd por qne pasamos en la 
vida, siéntese un anhelo, un deseo luda- 
finido; es la  nosta lg ia  que no nos aban­
dona, es la  compañera de nuestra vida 
qne nos im pulsa á  segn ir, á  progresar 
constante é  udeAuidameote.

La  a e l de verdad do la  In te ligencia  hu ­
m an», e l anhelo de amor que tn ílsm s al 
corazóa, la  tendencia cou itaute á obrar 
que á nuestra volan tad impulsa, formas
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•on de ta nostalgia. A l e l e n  ha dicho que 
eeto es e l recuerdo de la  abandonada pa­
tria  celestia l y  e l deseo ardiente de vo lve r  
á  e lla . Ta l vez tenga razón qnien ta l 
d ijo .

IA  nosta lg ia  ee nn sentim iento un iver­
sal, siqnlera los  aeres les ien tsu , los seres 
tanto mas cnanto mayor es su perfae- 
OlÓD.

La  planta e leva  su ta llo  coronado de 
perfumadas llores hacia e l sol que la  a ca ­
ricia, bascando constantemente e l calor 
de sus rayos de oro; e l ruiseñor, mirando 
« l  cielo, caata sos amores y  sus penas; to - 
do en la  naturaleza tiende á  elevares, á 
perfeccionarse, a l ideal. ¡Qué mncho qne 
e l hombre se deje arrastrar por este uni­
versal sentimientc!

¡Cqsntai veces, am igo mío, vagando por 
entre flores y  arboleda hemos departido 
■obre e l hermoso sentimiento de la  nos­
ta lg ia , buscando la  cau<a que le  produce! 
¡Cuantas otras en medio de la  dicha más 
com pleta nos hemos dejado arrastrar por 
e l m sl, gn lado i por misteriosa y  bsllis l- 
ma bada! ¿lo recuerdas?

Hoy, en en ausencia, y  esta fecha m em o­
rable, eu tu vida, más que nunca slsnto 
la  nosta lgia  de verte  y  escacharte, é  Im - 
lulssda por e llo , te dedico las preseutes 
tness para oon e llas  probarte que jamás 

te  o lv ida  mi alm a, que te pertenece.
JasnsA. na Gnaimx.

1 IT0L0G IA _ YEGETAL
S I P er ljit.

Qué concepto tiene formado e l vu lg o  de 
la  planta con cnyo nombre encabezamos 
estas lineas, proclám alo á  g r ito  ueiido 
ana canción, cuya le tra  es oomo signo;

«Porque le  d ije  á  una niña,
Benditos tos perlJUes,
Me llevaron  a  la  cárcel 
Los m inistros y  a lguaolles.»

A  cualquiera, por poco avisado y  lince 
que sea, oyendo expresarse en términos 
tales á la  musa popular, se le  ocurre, como 
no babia m otivo, por cosa tan baladl, para 
prender y  enchiquerar á an  bombre. Más 
cátate que se detiene á  reflexionar sobre 
lo  que acaba de leer, y  estirando por aquí, 
y  encogiendo por a llá , y  dándole vneitas 
y  más vueltas a l penaamlento capita l del 
poeta anónimo, a l flu y  postre viene en 
conocim iento de que, si no en sn forma, en 
en eseneia, los versos trascritos resultan 
por lo  eróticos, casi pornográficos. T  c la ­
ro, la  gen te  de ju iU o la  qne no se anda 
nunca en chiquitas, ápesar de ver muy 
em perejilados los perejiles del rsqaebra- 
dor de m anas, por desvergonzado y  soez, 
lo  meta en la  cárcel.

Después de tantos clTcanloqatos, la  m a­
yor parte de nuestros curiosos lectores, de 
aega ro  sa qaedan en ayunas, y  sin com ­
prender por ende las causas y  motivos 
exiitsntsB  para considerar pecaminosa 
ana composición qne a l parecer más tiene 
ds chusca que de obscena; pero ahi preci­
samente está e l secreto del sumario, y  bien 
contra nuestra voluntad, ni aún cuando 
lo  supiéramos podríamos revela rlo . Cono- 
csm oi como cada h ijo  ds vecino, que pe­
re jile s  son los aderezos, los arreos, los 
adoraos con qu een ga lan  sn cuerpo vo -
laptaoslslrao as ,hl 
muchos O lios, los hl.

as de Eva, y  aun eu 
os de Aden, paro l i ­

breaos Dios de decirj nada menos qna en 
letras de molde, e l sentido erótico ds ta l 
palabra. A  pasar d es lio , si en  vnestro afán 
de aparar hasta las haoee asunto tan es­
cabroso, queréis ssga lr  investigando, sin 
prevención, sin m sílc la , como la  cosa más
ñatara l y  corriente, escachad la  cop la  que 
á titu lo  de adivlnauza diz que sn d llg  'igaba
á su  marido, ia  mujer de an  hortelauo, 
m uy conocido en au casa:

«Desde que te fuiste, Pepe,
B l ja rd ín  no se ha regado;
L a  hierba buena no crece,
Y  e l pere jil se ha secado.»

Como e l olotamor, oomo la  menta, c o ­
mo e l oomino, aparece e l p ere jil su la  
m ito log ía  v ege ta l, entre los arboles y  las 
hierbas eróticas; mas esto ao  empece para 
qua a lrada lor de sus ta llos  oi

pi
inlrtcoB, 

sus hojasestriados y  a lg o  fistulosos; de 
alternas, den ta ias y  medio cóncavas; 'de 
sus flores dimtnatas reau llas  en term ina­
les amhelas y  matizadas de co lor verdoso; 
de sas raíces cónicas; de sus sLmlaates m i­
croscópicas, e l v a lg o  haya eon sns sn- 
perstlclones forjado nna ga irn a ld a  de 
poesía, tan resplandeciente eomo esos 
nimbas de Inz qae o lreoyen  U s  cabezas de 
los ángeles, ds los santos y  de U s  v ír g e ­
nes oatólloas.

No existe en U  tierra  para corar e l 
amor hierba m edicinal ninguna. Bste es 
nn axiom a que, flito lóglcam enta hab lan­
do, no tiene vn a ltade  aoja. Pero con U  
m ito log ia , es decir, oon la  c iencia de lo  
eobrenatnral, de lo m ágloo, da lo  m arav i­
lloso , no reza sem ejaote absurdo. Para 
quien como e l la  posee plantas que produ­
cen ambrosia; manzanos do cuyas ramas
Fleudan hermosísimas pomas da oro; árbo- 

8 1 que dan saber y  ciencia; matujas a i l  • 
viñadoras de lo  porranir; hierbas á  veces 
bsnohidas con e l espirita del d iab lo  y  á 
veces de virtudes sautiftcaates dótalas, en 
fia , nn raluo ve je ta l compuesto por m il la ­
res de seras á cual de e llos más p res tig io ­
so, nada hay imoosible- De donde hau sa ­
lido U s  varas de' los nigromantes, lo s  f i l ­
tros de los hechiceros, sin g ran  esfuerzo, 
bien puedo extraerse un taUsmáu que s ir­
va  para enauerar y  reu llr  á  discreción 
loe corazones.

No ha logrado  e l perejil, á  pesar de sus

■obresalleataecualldadee, ocuparon pose 
to  tan a lto  en U  m ito log ía  de tas plantes; 
pero «In  em bargo sus prestigios no son 
menos dignos de tenerse en cuenta. T o lo  
tiene rem e lla  en e l mundo menos la muer­
te. Cual hsy bebedizos qua trauaformen 
a l v ie jo  doctor. Fausto en joven  y  gen til 
mancebo, hay p 'Clmas qne conviertan á 
U a mujeres más feas en modelos acaba­
dos de oelleza. No d irá  e l  perejil, oomo 
las habas, sangre á U s venas, oomo los 
h igos, fosfÓTO a l cerebro, eomo las legu m ­
bres, tegtdos adiposos a l organismo; pero 
en cambio, com ido con asiduidad, proou- 
ráranoi á  todos los feos, aegua Us creen- 
dasptam oDtesas, medio eficaz para h er­
mosearnos. De sus b lancal ralees, de sus 
ta lles  ramosos, de ans verdi-oscuras h o ­
jas, no podrá extraerse panacea ninguna 
qoe cure cuantas enfermedades existan 
sobre la  tierra, pero en opinión del vu lgo  
elcillano, según nos refiere uu célebre es­
critor, n habrá mujer quo lo  pruebe á 
quien e l volum eu de sus pechos no se le 
aumenta y  la  leche coa  que ha de am a­
mantar á su h ijo  no ae le  augruase.

Mocho poder alcanza U  Im aginación 
del pueblo caaado ha sabido crear tales 
fantasías su torno ds una h ierbecllla  tan 
modesta, mas ss indudable que slu causa 
justifica tiva  n lugnua jam ás lo hubiera 
aecho. 31 e l perejil, que crece expontá- 
neamente por toda esa hermosa cinta de 
tierra  que se deuomlaa costa m edite­
rránea, cnal lo testifica eu sus cantares el 
v u lg o  cuando dice:

«S i loa besitos salieran 
G im o sale e l p8re)t<;
Has de naa nina tuviera 
La  cara como nu ja rd ín .» 

ha merecido tantas y  tan v ivas sim pa­
tías, es porque en é l hau encontrado las 
gentes virtudes medlctnalss de primer 
orden. L a  terapéutica moderna daba ufa­
narse de contar en su la rg o  oatá logo eiCs 
preciosa herbácea. Diurético, diaforético, 
estimulante e l perejil, sus largas y  rectas 
y  blancas ratees sirven, yapara  provocar el 
sudor, ya  para fac ilita r la  orina. De sus 
hojas cocidas puede obtenerse uu tópico 
m aravilloso  con que com batir las hemo­
rroidas; de BU zumo, mezclado con vino 
blanco, nna bebida que no solamente a l i ­
v ia  sino cura á cuauios por su desgracia 
fueran víotlm as de esas enfermedades 
crueles que en medicina se conocen con 
los nombres técnicos, de blenorrea, ieu - 
oorrea ó pérdidas seminales. T  todo esto, 
sin contar e l em pleo que de tan dim inu­
ta, pero bienhechora planta, se hace para 
atacar en cualquiera de sus grados la  s í­
filis , la  optalm ia, la  hidropesía y  otros 
males propios del complicadísimo y  frá g il 
o iga n lim o  humano.

Pues, eomo en la  poesía y  en la  te ra ­
péutica, desempaña e l pere jil en las artes 
cu linarias un papel importantísimo. De 
o lor snave, de sabor acre, no hay cocine­
ro que para sazonar sus guisos ú ornar 
sns viandas prescinda de é l. Desde la  aris­
tocrática to r t illa  de finas hierbas, á  1» 
más hum ilde salsa española, ya seco, y a  
fresco, ora  solo, ora acompañado de otros 
condimentos, en casi todas nuastias co­
midas se haca aso dal pere jil. A  cansa de 
esto qalzás, á  causa de eneontráruoslo 
muchas veces hasta en la  sopa, es por lo  
que, á  cuantos Individuos ss a s ila n  en e l 
c r itico  instante de e le g ir  una cosa, so le­
mos decirles que lleven  coldado no sea 
que «huyendo de l p ersg ll, les sa lga  en 
la  fren te». Ahora bien. Qaien tales y  tan 
em inentes ■ervlcloa nos presta ¿no creáis 
que merece en la  m ito log ía  ds las p lan ­
tas nno de los sitios más distinguidos?

Olerás A l b b r o l i.
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Siguen la s  ataTas.
Por egoísm o y  para romper un poco la  

moDotonla de estas cuartillas sueltas, 
qa lslera  lector am igo hablarte ds a lg o  
qne uo fueran nieves, fríos, v ea iab a les , 
heladas y  demás monsergas oroplas de 
estos paisas teptentrloaalas. Más... s i e l 
tiem po no da otra cosa da si.

T iena, com o Salzburgo, parece ana c iu ­
dad vestida con albo manto.

En lae calles, leg iones da m iles de t r a ­
bajadores se ocupan en ir  Umplándolae 
para fac ilita r e l tránsito. Butre hombres, 
mujeres y  zagalones, suben á eaíoree m il  
loa empleados en la faena, más tres m il 
carras y  einco m il carretillas.

La  ciudad parece un hervidero ds «des- 
nevadorei». Bs de ver e l m ovim iento y  el 
orden que reina en e l trabajo de este e jé r ­
cito.

Las mujeres, con garandes escobones, 
barren hacia loa arroyos da la  v is  la  
n ieve que cae del e le lo ; los mozalvetes, 
oon chuzos y  azadones, ploan las porelo- 
n e i heladas y  eadarecldaa, y  los hombres 
apalean la  n ieve  y  I »  transportan á loa 
lados, formando montones que lu ego  r e ­
tiran  los carrea.

Toda esta a le ve  se v a  acumulando á lo  
la rg o  dal Canal del Daunblo y  de l rio 
Tlana, viéndose ya, á  ambos lad o i de las 
v ías fluvisles, parapetos de 13 á 14 m e­
tros de a lto  por 8 ó 10 i e  base, queso p ro ­
longan  por maches kilóm etros hasta fu e ­
ra  de la  ciudad.

Gomo e l tem poral se espera que todavía 
continúe a lgunas semanas, resultará á la  
postre que e l r io  y  e l canal quedaran casi 
cegados por la  aleve.

La  iumeosa cantidad acumulada en los 
dos cauces, cuando lle g a  la  época del 
d eih ie lo ,£om o para eutonoes han form a­
do uua musa compacta y  dura como m ar­

m ol, tiene que ser deshecha per msdlo de- 
cuñas y  aun de otros elementos más snér - 
glcoB, para que á  semejanza ds lo  que 
ocurre con las canteras, salten grandes 
bloquee, que las aguas del Danubio y  dsl 
T laua se eucargau de arrastrar y  des­
hacer.

«  •
L a  n ieve, sin em bargo, y  e l ír io  de S3* 

bajo caro que aqni disfrntamos no impida 
la  admiración qne produce esta auntuosa 
caolta l de Anetiia  Hungria.

L s  superficie de Vleua es de lss  máa 
grandes que pueda ofrecer capital a lguna, 
porque además de tener grandes vías y  
plazas de unas dimensiones extraordina­
rias, encierra in fioldad de parques, squa- 
res, jardines y avenidas de colosales au- 
ehuras. Luego  los edificios bou  vastos y  
monumentales, exlstieudo muchos dei 
género  ds las casas Starhem berg y  Rothea 
Héus, capaces para dar a lbergue á dos­
cientas íem illas . Oslcúlese ahora lo  que 
ocupará una ciudad que con sus v il la s  de 
la  cintura cuenta 1.200.000 habitantes.

La  parte v ie ja  donde se levantan los 
edificios históricos y  donde reside la  co r­
te y  la grandeza, está ceñida hoy por una 
g ra o  Via clronlar, llam ad » Rlngstrasse, 
la  cual seguramente no tiene r iv a l en e l 
mundo como auntuosa y  bsila .

Bn ese boulevard espléndido te  hsu 
reunido tos palacios y  constrncolones más 
soberbios ds V iena, la  Bolsa; e l ATUUta- 
mtento, edificio que pasma por au esplen­
dor; e l hermoso cuartel de In fauteris R o ­
dolfo; e l taatro ds la Comedia, Burg-Ihea- 
ter, uno de los m is  lindos que he visto; el 
Parlamento, ó sea la  Cámara de señoras y  
de dlpatados, palacio de estilo  g r ie g o  im ­
ponente,' severo y rico, que asi encanta 
por su lan c illa  linea arquitectónica, como 
por la  riqueza de mármoles, broncas y  do­
rados qne muestra; los palacios de Jasti- 
ola y  da Bellas Artas; los suntuosos ed lfl - 
cios donde se ban concentrado los museos 
im periales; e l teatro ds la  D iera, y  otros 
y  otros que acusan un lu jo y  uua riqueza 
de que no podia tener idea basta varios.

Grandes parques admirablemaute cu i­
dados; e l grandioso moaumeuto de M atia 
Teresa, y  los no menos bellos de SchiUer 
y  Bethoven, com pletan e l adorno de este 
an illo , donde se da cita  todas las tardes lo  
más aristócrata y  opulento de la  sociedad 
vienes».

«  «
B l teatro de la  Opera, H efoperutheater, 

es una espléndida oonstraccióu de m edia­
dos do este s ig lo , en la  cnal e l emperador 
Franclaco José no ha om itido medio da 
que resulte rica  y  severa.

Tanto eate teatro oomo e l de 1» Comedla 
6 Burg, no tienen parecido, por lo  ricos, 
eon ios nuestros. Asi como en Ita lia , sa l­
vo  la  Scala de M ilán y  e l San Gárlos de Ná- 
poles, los demás teatros apenas al puedan 
medirse laa «barbas» con los nnestros de 
Madrid, Barcelona, Talencla, S ev illa , Va- 
lladolld , y  aun Toledo; éstos de T iena , 
sobrepujan en proporciones, y  sobre todo, 
en decorado y  in jo  á lo s  m ejores de Bs~ 
paña.

A on  cnando apenas si entiendo esta 
charla  oe irad », b ram ón  y  apabnllauta 
de H erm in ia , m e fu i á la  Burg. «Com en­
zará á  la  ana de la  tarde, y  acabará cer­
ca de laa tres», decia e l anancio.

L a  ta la , parecida á  la  de nuestro Real, 
aunqne m mos a leg ra  y  brlllanta, eitaba 
á oscuras; las localidades rebosando p ú ­
blico; e l siisnolo imponente, tanto más 
cuanta que e i escenario, á  media luz, ba  - 
oia destacarse con m ayor severidad á los 
actores. Sólo a l final de los actos, ae esca­
chaban aplausos y  ¡barras! Ssgún me 
pnde oler, representábase una come­
dla del teatro clásico alemán. Aburrido da 
aquello , aali a l « fo y e r »  a l restaursut, á 
las escalluatas, a l palco reg lo , y  en todas 
partes pude admirar una suntaosldad de 
que no uay idea en España.

Asi y  todo, lo qna máa encanto me p ro ­
dujo fué e l nombre y  buato de «Galderon 
de la  Barca» puesto en e l pórtico.

Porque era le  que para m is «a iosreha- 
das» barbas dee a; estos alemanes, con 
tedo u te  esplendor y  su amor á  lo  eláslco 
de la  tierra , rinden parias a l g en io  espa­
ñ o l y  se deleitan  con e l í l ta ld e  de Z a la ­
mea y  L a  Tida e t sueño, como nos pode­
mos deleitar los hijos de la  madre Es­
paña.'

T a b o ra  no se r is a  ustedes con lo  s i­
gu iente:

K .K .
Hof-Opern-Tbeater 

la t  doa primeras letras, que tan olientes 
y ‘S ignificativas son eu España, quieren 
decir aquí Im peria l y  Real: lo  slgalante, 
fá c il es adivinarlo: taatro áe la  Opera.

«Gemsnzará á las siete ycon e lu irá  á 
las nueve y  media», decia e l cartel.

Pagu é cuatro florines por m i hataca 
(uuas nueve pesetas), y  o lo n a  hermosa 
obra de W agner, e l p ró logo  d e la  T r ilo ­
g ía , bastante medianamente cantado, p e ­
ro ejecntado por la  orquesta coa  g ran  de­
licadeza. .

La  sala de este teatro, menos e legan te  
que la  de nuestro R ea l, es más sev era y  
suntuosa. B l público, acude oon mas sane 
facón  que entre nosotros: no hay tanto 
frac ni tanto alm idón, n i tanta presopepc- 
ya como en ol « r e g io »  coliseo. Pero se oye 
con m is  atención, no se pasa fr ió  en la 
sala y... las señoras no llevan  nada en la  
cabeza. ^

Sb b iñ x z .
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LLUEVES M iS IF IESTO S
No Qoi referimos á los qae se pnbllcsQ 

en  BspsEs. Hablamos de loa qne sascriben 
los  enem igas del régim en  v ig en te  an 
Franela.

Todos estos áooamentos ae parecen. T is ­
te  nno pneden darse por vistos loa demás.

Las mismas frases, los miamos g iros  y  
laa mismas seguridades sobre la  prox im i­
dad del trlnofo y  sobre la  orgenoia  de 
com batir laa initftnciones enemigas.

Dos acaban de ver la  Inz en Francia: ono 
i e l  conde de Hanssonrilie, apoderado del 
conde de Paria, y  e tro  de los socialistas 
qne pretenden destruir por la  fnerza e l 
sistema parlamentarlo.

Ambos dan por m aerta la  República, y  
ambos ae preparan á recoger de seguida 
sus despojos.

Siempre es inatrnctlvo e l leprodnclz 
znneatias de este género literario, sobre 
todo, en los países cemo e l nnestro, donde 
la  realidad se oca lta  mncbas veces bajo 
c o a  balnmba de palabras.

Habla e l conde de H an iscnvllle , y  dice:
«L o  qne yo  hago, 6  mas bien, lo qna 

nosotros hacemos, porque, á Dios g rM las , 
ten go  auxiliares y  colaboradores en m i 
empresa, lo  hacemos de grado, pero s ilen ­
ciosamente, pnes no creemos en la  u t il i­
dad de las demostraciones roldosas.

»Gompletamos y  fortalecem os nuestra 
organización preparándonos para la  b a ­
ta lla . Pero no debe lim itarse á  eso nnes- 
tra  sesión; debemos v iv ir  prevenidos por-
?ne nunca eomo ahora fné tan verdadera 

á frase de qne hay qne esperarla todo de 
lo  imprevisto. L o  im previsto ha da cojer- 
co s  también preparados. L a  historia nos 
ensena enán grande ba sido sn Inflnencta 
en  loa destinos de nnestro pais,

»S I  partido monárquico no tendría per­
dón ai no se presentase armado da todas 
armas para tem ar sobre sí la  defensa del 
orden.

»Coando l l ^ n e  la  hora decisiva, ocopa- 
ró m i sitio .»

Asi, con esa arrogancia, hablan los m o­
nárquicos. Cualquiera d iría  a l observar­
los  qne la  República tlena sns días conta­
dos, y  qne e l desmoronamiento ha em pe­
zado ya.

Pero si los monárquicos se expresan de 
ese modo, no les van  en zaga  los socia lis­
tas, loa anales, eomo aquélLos, creen en e l 
tr ian fo  inmediato de la  revolución, qae 
b a  de acabar coa e l p r iv ileg ia  y  con las 
Instituciones bnignesas.

«LevantasB, dice e l partido obrero, para 
barrer sin excepción á los diversos p a r t i­
dos bnrgneBes, Ignalm ente lespoasables 
de las p lra te iias y  de Isa vergüenzas qne 
bacen desbordar la  indignación popular.

sLevantaot, para reclam ar y  para im po­
ner, si es preciso, oon nna constituyente, 
la  revisión, no sólo de las Institnciones
f ;obernamentales ve in te veces revisadas 
nútllmente sn e l espacio de nn s ig lo , sino 

de este organism o económico á cnya som ­
bra se perm iten e l robo ootidiano le g a l en 
e l  ta lle r  y  e l despojo del Bstado.

»L a  clase capitalista ha conclnldo. M ue­
re  en sn propio estercolero.

»í>Iaza á  los obreros de las fábricas y  de 
la  tierra, a l proletariado manual é in te ­
lectua l, de cnya v ic to ria  depende en e l 
mundo e l orden.»

« ¡V iv a  la  República socia l!»
F irm an este manifiesto los Individuos 

del Consejo nacional, entra loa cnales 
figu ran  Gneada y  Lafargne.

Bn nombre de l orden, loa monárquicos 
y  los socialistas a lientan áans partida­
rios. Unos emplean el lenguaje reposado 
de las gen tes avisadas, y  otros las frasea 
vehem entes propias de los qus llevan  la 
Voz da las masas. Pero, en resumen, loa 
dos se aprovechan de los escándalos ori­
ginados por e l proceso Panamá para com ­
batir, no ya  los delitos, qna los aelltos de­
ben  ssr siempre combatidos, sino las Ins- 
tltnclones bajo las anales sa cometen.

Lo  que Bonlanger llam aba la  acción 
para lela , se ve  o tra  vez pnesto en p iáo - 
n c t .

Soc la liifas  y  m ocirqn lcos  luchan sepa­
radam ente, pero dirigiendo sus tiros á  un 
m ism o blanco,

Bs decir, la  historia ds siempre. La  re- 
«o e ió n  en acecho sacando partido da las 
fa lta s  da sua adversarios, y  las masas 
«b r «ra s , ciegas, contribuyendo a l deapres- 
l l g i ) de los hombres liberales, y  á  nn m o- 
v iii.ien to  ds retroceso que son la s  prim e­
ras en sentir.

La  coincidencia de los dos manifiestos 
tra e  involuntariam ente á  la  memoria la  
conspiración bonlangerlsts.

N i  será d lfio il desbaratar estos manejos 
t i  J ’B repnblleanos aaben lo  qne se hacen.

EGOS POLÍTICOS
T a  recordarán nstedes lo  que nos dacisn 

lo e  conservadoras acerca de qne e l crédito 
Ss .30sa sagrada.

Pnes véase ahora cómo hacen la  opesi-
p ló j:

iE ( »«a>il)l* qus *I gobitrn* sctaal t «D g s  qas acn* 
dir íIm  P«ti6dic>8 «xtmijaco*, como, se^D ramos 
•D lus aiimos, secada, siqoier» ssa p a n  desmaotir 
qos la oagaciacióB ds jutf iri< dal Tawro raalizada 
Sanea peí abjsto IsTiutiar fd&da* ooa qua pagai al 
|>ri.zúna capáa exterior, y aOrmar qna eoeota coi ra« 
cunea suSoiactaa, aitoaaot 7a a i Paiís , 7  Loadlas, 
r *n  satiaóuMt aquella oblifacióB.

Todo sata as rsrdad, paro hasta ahsra ao aa habla 
pnaeta an dada la soiraaeia de Espaha, ni la prós« 
r«acía COI qie atasdla i  los pagos aa *1 eztianjsro, 
paaaidaraaaa esta casta eiaitika de hoaia caoiaoal.

La dtaoantaoza, ó  a l naaos la dada, ba aacide 
bajo «1 gobiaraa Lheral. Bs aoa coisacusneia is  i «  
|>euti«a.>

>io será porqne haya hecho tres emprés­
titos y  m edio en dos años.

Sin dada e l baen co lega  no recuerda 
fiámo tovo  que desmentir e l gobierno de 
lo s  anyes la  noticia do qne no se iba á pa­
g a r  e l copón.

N oticia  siempre absurda, pero qne sirvió  
para  que algunos reaUcaran buenos be- 
naflsios.

'■*A«nqna B l Bstandarte asegnra qne no 
h a y  noticias de sensaclén, dá ésta, que de 
i:ie  la  habrá sanaade:

• tiH tslagraaas del aitnujers raeibidst aa la 
« le da bar, aasfracaa liagiaa tatisia da Masa- 
< u, 7 , par al oaatiario, qalian íBportaacia i  la 
c. ' ’ióa ds Bgiptt,

m>a por alisa qaa lagUtaira aapiaza S saírir 
to. , . .a apidamla qua haaos baatitoi* osa al asta • 
ble ds íraiteato, 7  qia ae quisN dajarnas taa 
¡ p r o n t o  aaaaa aaarsadria.j

: . . :n a  es que se reparta U  grac ia  de
p i  'i.

F litan tes  trancazos hsmes sufrido en 
XIs.’Auu pura qne s igan  dándonoslos.

£<z Spoea, haciende una de las observa -
'Des qne más le  complacen:

(E l gobierao ao da impórtasela, é penca so  dal­
la, al maiifiasto da ajar, 7 bace s a l,  nu7 mal.

Porqas, aunqae te em p a ia ta  aegarlo, a l  bachs 
aa qua, miaotrat loe ceciUTadorea (uaioo podat. las 
npablicsoea apsoas ditron teialss de vida; 7 ao 
Guaata al partida tatiaoitts llagó al gobltrao, ampa- 
zaios i  cracar, i  datas á Isz, a ranurn, t  coaaortai 
l i a  a liuaa altotaril 7  i  Aaguar lisgo  asa ualóa 
rapiblicaaa.

B *u t eameidsMiii m obiarraron ila sp ie . Lea 
r*TOlBci*BBrisi aliaBlaa aiparaizai tlaspr* qaa aoa 
pedar Isa libaralaa. PlítdaaUa cvacda dosinan loa 
gabiarsai ícartaa.i

g i  D iarió  Stpañvl, conservador como La  
Epoca, «p ina precisamente lo  contrario.

S ¡ Nuevo Beraldo habia observado e l 
martes la  s ingn lar coincidencia de qne 
los repobllcanoa extremen sn oposición 
cnando los gobiernos democráticos ocnpan 
e l  poder.

Nosotros sólo añadiremos, para sacar ds 
dudas a l d iario canovlsta, qoe hallam os 
ló g ico  e l proceder da los esoasos revo lu - 
cioDarloB.

Oon un gobisrno lib era l tienen qns 
echar e l resto.

Cnando manda un gob ierno fnerte, da 
los qne dejan cometer sorpresas como la  
de Jerez, los revolucionarlos lo  esperan 
tode  de la  torpeza m inisterial.

Por eso votan  jnntos en Guipúzcoa con­
servadores y  zorrlllistaa.

Cortamos de nuestro co lega  e I  Correo: 
iL o i  d iracten i g e ia r a le a  d a  Fameato ta bao la- 

« a i d *  baj p a r a  t r a ta r  dt la s  batea d a l  D u a ro  p ie a u -  
p u a it e a  d a  a ta  r s io is t a i is ,  q u *  *1 br. U c r a t  q a le r a  te ­
nor r e d a c ta d o  m v j ec b r a v a .

*  £1 erítario demísaat* aa al da bacar gnodaa eeo* 
Doislaa.i

Lo celebramos.
Preclsaraente e l m inisterio de Fomento 

es uno de los departamentos c iv iles  en los 
que cube hacer m ayor redacción de ga s ­
tos.

T  confiamos en qna e l Sr. Moret satisfa­
rá por sn parte laa aspiraciones del pais.

Da L a  ünión: '
tUoo da astoa diai ee r c i i ir ia  ea caaa del aifiar 

B  aiqnda da Carialba loa tradicjoaalliua qee tiasaa 
e 1 proróaita dapiascntare* csadidatoa para diputa.* 

d 01 i  Úortai, para acordar aa definltira la* candida- 
t  aras del pattido earliata,»

Bse 68  otro encuBlllado.
Porque entre 1» uprobsclón o fic ia l 6  p r i­

vada á e  las candidaturas, no hay otra d i­
ferencia que e l in flu jo que se aplique á  los 
favorecidos.

Tem os con gusto que los carlistas en ­
tran por lo  que ellos llam arían  procederes 
Íí'óeroieícoj., ___________

De L a  Correspondencia:
«El gobierse ba aatoriaado da raal erdea Ita rs< 

baju  da loa darackoi da conemaos de a lgusti sepe- 
CKt aprobadas pera l A 7onlaniieDlo da Madrid.•
Lo  celebramos, porque la  medida senos 

antoja provechosa.
Ahora recomendamos a l señor a lca lde 

que m edite sobre les tránsitos.
Que es io  que pone á la  tenta verdade­

ramente tritransítable.

Bl fondo de E l D iario Español de anoche 
habla del reciente manifiesto, y  dice acer­
ca  del particnlar:

«Tal vte h a b iiqu iea  pitni* qua bo dabamoa des- 
aatoaar aa el cata da lad ila rsn tisas geaetal ooaqu* 
• 1  acta da ] * i  repub liuso* ba tlda acogido.

Paro la ti iatarpiatado eqoIvocadaBaats ouestro 
propóiUoj puea coa la azpoiicióa da eataa ideaa, ao 
tocamoa B it .fla que recordar i  Iot ropublicaaoi qu* 
vivaa camplataasote fiara da la raaliuad.a

Compárese este tranqu ilo  opinar del 
conservador d iario  con tos hondos tem o­
res de L a  Epoca, y  dígasenos á quién co­
rresponde ia  razón.

T E L E G R iliS •i ! '
jy .

( n  znjBTUO s n v ic io  PAUTiCDrAJt).'^^
E l fe rro ca rr il do Gandía á  A le o y .^
Álcoy  25 (*  mañana).—L a  Gnardia c iv il 

im pide qus la  m ultitud ocnpe los ande­
nes. B l arzobispo bendice la  estación y  
pronuncia una p lática alusiva a l acto.

Las músicas tocan la  marcha rea l, y  loa 
Invitados que ocupan les  andenes dan v i­
vas á las autoridades y  á A lcoy  a l partir 
e l tren  Inangaral,

Bl Sr. Canalejas pronunciará á so re ­
greso un discurto eo e l C irculo.— i f .

•>

Gandía  25 ( 6  30 tardé).— A  las diez y  m e­
dia ha llegad o  e l tren, tranaportándoae 
lu ego  a l punto que e l Sr. Sancha ha ben­
decido.

Bn los almacenes de Carlea se ha cele­
brado un banqueta de 310 cubiertos, pre­
sid ido por e l arzobispo.

Brindaron los Sres. Sancha, Qoello, Ca­
nalejas, Navarrete, Moliner y  Llórente. 
B l tren regresará á A lcoy, quedando e l 
arzobispo y  el Sr. Canalejas, que regresa­
rá mañana.—JT,___________

A ga cn a  Fabra.
X-a Legión  de honor.

P a r í*  SS.—L a  Cámara de diputados ha 
deaechado por 249 vo to i contra 213, una 
enmienda de Mr. Leprevost Laoray pidien­
do un impuesto de cien francos sobre la 
L eg ión  de honor como protesta contra las 
numerosísimas condecoraciones concedi­
das á los extranjeros.

V apor cnrreo.
Eabana  3ó.—Ayer martes lle g ó  á este 

p ae ito  e l vapor correo Cataluña.
L o  de Egipto.

P o r f  Satd 25.— Un bata llón  inglés, pro­
cedente de la  India, ba recibido orden de 
permanecer en Bgtpto hasta qne lleguen  
LOS refneizoa esperados de Malta y  G l- 
b ia lta r.

Londres 85.— Mr. W addington, embaja­
dor áe Francia en eata capita l, ha celebra­
do en la  tarde de hoy una entrevista con 
lord  Rosebeiy, relacionada con los asna- 
tes de ag lp to .

I ta l ia  7  B rasil,
.Roma 25.—E l gob ierno ita liano  amena­

za con adaptar enérgicas medidas si e l 
g ob ie rao  brasileño t o  da las oportunas 
satisfacciones cou m otive del asesinato 
da dos italianos, tnceso ocn n ido  en San 
T lucono lo  en e l mes de Noviem bre 41- 
timo.

£1 Panam á ita liano.
Bruselas 25.— L a  Independencia b e lga  

pública nn despacho de Rom a diciendo 
qae e l h ijo  det goberiador de l Banco de 
Boma, ha deelarade qme en padre le  hizo 
ra trs g a i a l Sr, G ie lltt l francos, á
E ra lo  de contribución del Banco romano, 
para loe gastos de las últim as eleoolones 

leg is la tlT 8 B.
K  preoeae PaaamA.

P a r í*  ¥ > . - 8 0  la  vista de l proeeso del 
Panamá, e l abogado Mr. Barbonx ha pro­
seguido la  defensa que term inará mana-

na. Ha sostenido elocuentemente qne los 
Síes. Lesseps, padre é  h ijo , no son cnlpa- 
bles de abaso de confianza.

Paris  25.—El periódico L e  Siecle repre- 
dnce hoy e l rnmor de que e l 8 r. Baiboux, 
abogado defensor de Carlos Lesseps, hará 
en su discurso de esta tarde g ra ves  deola- 
raolonesque han de prodneir sensación.

Debate anaaclada.
Sruselas 25.—La  Cámara ha decidido 

por onanimidad empezar e l 28 de Febrero 
los  debates dsl proyecto de revisión oon i- 
tltucional.

L a  escuadra francesa.
Parts  25.—La  división de la  escuadra 

francesa qne zarpó ayer del puerto de T i-  
Itafranca, cerca de Niza, ha aalido, según 
se dice, con instrncclones secretas, pero 
sa snpone que hará rumbo a l Estrecho ds 
G lbraltar cen orden de permanecer en A l-  
geelras ó en la  bahía de Cádiz, en p rev i­
sión ds los sncesos qoe posdan o cu iiir  en 
MaiinecoB.

Sin embargo, esto no son m is  qne con­
jeturas, pues en los centros oficlaiea ss 
guarda la  m ayor reserva sobre e l par­
ticular.

V ia je  comentado.
B erlín  25.—Anoche, á las nueve y  media, 

l le g ó  á  eata capital e i principe heredero 
d eE u tla , siendo reciblde en  la  eetación 
por e l emperador Guillerm o, quien abrasó 
fuertemente a l príncipe roso.

Bste fné eondncldo en an coche ds pa la­
cio basta la  embajada de Rusia,

Londres 25.—Según un despacho de B«r- 
lin , qne publica The Stardard, e l principe 
hereoeio de Rusia es portador de una car­
ta  autógrafa del czar a l emperador Gul- 
llerm o.l

L a  reconciliación.)
P a rís  25.—Loa despachos de  Belgrado 

dicen qus e l m etropolitano M iguel y  to - 
doa los obispos ordenaron que ae celebra­
sen fiestas relig iosas en acción de gracias 
por la  reconciliación de los reyes.

Añaden qne e l rey  A lejandro fué a l pa­
lacio de l m etropolitano para darle perso­
nalm ente las gracias y  que se propone 
emprender nn v ia je  a l extran jero para v i ­
sitar á BUS padres.

P a ris  25. — Varios periódicos servios 
creen qne la  reconciliación de loa ex reyes 
Milano y  Natalia  es e l pre lod io  de nuevas 
com plicaciones para Servia, suponiendo 
qoe tqnélloB  se proponen In terven ir aho­
ra  en la  po lítica  de país.

E l tiempo.
P a rís  25.—La  temperatnra ha mejorado 

notablemente.
£n  casi toda Francia e l term óm etro es­

to vo  ayer sobre cero.
Se teme que e l deshielo produzca des­

bordamiento de a lgnnos rios.
L o  de Guatemala.

Londres 25.—Bn vista de los graves  su­
cesos ocurridos en Guatemala, al alm lran - 
tazgo  ha dado la  orden de que sea re for­
zada la  estación naval ing lesa  en e l cen­
tro  de América.

Lo  aoepecliábamos.
P a ris  25.—Sa asegura que Francia, Ru­

sia 7  Turquía están completamente de 
acuerdo sobre la  cuestión egipcia.

A lza  en los valores.
P a rí*  25.—L a  renta francesa ba m ejo­

rado en la  Bolsa de hoy, subiendo á  97 07, 
p rodoc len doe la lzade  otros valores, como 
et ex terior español, qne ba  ganada 8 0  cén­
timos.

L a  Hacienda de P o r tu f al.
Lttóoa 25.—La  comisión de Hacienda se 

ba  reunido con e l m inistro del ramo, exa ­
m inando la  totalidad de los proyectos ds 
presupuestos eomo elementos c e c «a r io s  
lera  el estadio del proyecto re la tivo  á la  
)euda exterior. No ha rec iíd o  todavía 

acuerdo alguno.
Hnelga.

XiejflSB.— En la  cuenca caibonifera de 
H ortozse han declarado en huelga  300 m i­
neros, por haber sido despedidos algunos 
de sus compañeros.

Hasta ahora permanecen en actitud pa­
cifica, pero se teme que provoquen a lgú n  
desorden, pues ex igen  á  la  compañía m i­
nera qne vn e lva  a  adm itir á los obreros 
despedidos, á  lo  cual se n iega  aquélla  ter­
minantemente.

¿Cólera?
“  Budapesth 25.—La  prensa o flc lc tapu b li­

ca  e l informe dado por e l Consejo de Sa­
nidad, negando la  existencia de la  ep ide­
m ia colérica en Hnngria.

Solamente se han presentado varios ca­
los  esporádico» pero no existe.m otivo a l­
guno qua jDBtiOquo la alarm a que preten­
den sembrar algunos diarios, 
f e v  Catástrofe.

T im a  25.—Anoche le  recibió un derpa- 
eh o d eP ra g s , dando cuenta de una no- 
rroioaa catástrofe.

Bn ios pozos de una m ina situada en 
Ports-Gbrltt, se produjo una explosión de 
fuego grisú, en e l momento en que nn­
merosos obreros re encontraban en laa g a ­
lerías.

Hasta ahora van  extraídos diez muertos 
y  quince heridos, pero te teme que e l nú­
m ero de victim as sea m ayer, pues todavía 
queda un centenar de m inero i en los 
pozos,

Los trabajos de salvam ento se p io il-  
gnen  con grande actividad.

E l dengue,
Londres 2 5 .-La  epidemia de la í«/ feew M  

ha reaparecido en esta capital y  otraa va ­
rias ponl&cionea de Ing la terra .

Bl carácter con que hasta ahora se pre­
senta es benigno.

L o  de Egipto.
Londres 25.— The Daily Neios, en un te- 

leg ram aqu e  publica del Cairo, dice qne 
la  sgitactcn  se ba calmado por complete 
en aquella  capital.

B l mismo periódico publica un articulo 
afirmando que las autoridades Inglesas 
m lrau l ia  recelo la  situación de Egipto, 
contando con ias actuales fuerzas m ilita ­
res y  de poilc is que tienen a l l l  de guarnl- 
oión, y cuyo efectivo es de la.QC’O hombrea, 
á ias órdenes del genera l Rltchener.

E 3  La C k X a O B O

E L  ENTIEBRO DE ZORRILLA
E l pneblo de Madrid dió ayer nnaprueba 

más de qne sabe sentir sns g lo ria s  7  hon­
ra r la  memoria de sns grandes hombres, 

BI entierro del gran  pceta nacional, al 
que Madrid entero rindió elocaente tributo 
de cariño y  admiración, fu ésu ú ltim ag lo - 
rificacióD, la patente do Inmortalidad con­

cedida por e l sentim iento popular anta los 
restos del eminente vate.

Besde la  ana de la  tarde, la  c a lle  de 
Valverde y  las inmediatas ofrecían anima­
do aspecto.

Bl gobernador había dispneste acerta­
damente qne, para m ayer er ian  de l en ­
tierro, *a suspendiese, deade la  nna de la  
tarda, la  olrenlaclén da tranvías por las 
calles da Fsenoarral, Montera, parte de­
recha de la  Puerta del Sel y  ca lle  Mayar.

Los eariuajea de las personas qne desea­
ban acompañar e l cadáver, se sltaaron en 
toda la  ca lle  de Fnencarral, á  partir de la  
esquina da la  del Desengaño; es decir, qne 
los acompañantes entraban a  pie por las 
oalles de Golén, S v  Onofre ó Beiesgaño, 
yendo los ceehes á  colocarse en la fila  qne 
se formó á lo  la rg o  de la de Fnencarral.

Parejas de la  Gsardia c iv i l  de caballería  
contenían a la  mocbednmbre qne se a g o l­
paba sn las bocacalles áe San O io fre  y  la  
Puebla, y  tanto e l gobernador, Sr. A g a l­
lara, como e l secretario, Sr. Madrid Dá r i ­
la  (ambos de nniform e) y  e l inspector se­
ñor Sarala, daban las oportanas instrno 
clones para mantener expedita la  clrcu la- 
oión.

*

A  la  nna y  media da la  tarde empezaron 
á concurrir a l salón da actos, convertido 
eu cap illa  ardiente, las comisiones, f ig u ­
rando entre ellaa la  del Ayuntam iento da 
Valladolld , compuesta de loa teu ientesde 
a lca ldeD . José Antonio Pintó D. y  César Si- 
lló  Cortes, á  los qne acompañaban dos kn- 
jieres áe onlform e. D ich js señores deoo- 
sltaroa sobre e l féretro nna m agnifica co­
rona de claveles y  palmas.

Poco después da dicha hora l le g ó  al edi- 
flclo da la  docta corporación su director, 
señor conde de Cheste. Pasó ásn  despacho, 
donde se congregaron  los ministros, aca­
démicos y  otras personas de distinción.

Cerrado e l féretro, y  después de rezado 
on responso por e l claro áe laa oarroquias 
de San Ildefonso y  de Santa Barbara (á 
cuyas jurisdicciones pertensceo, respecti­
vam ente, e l domictUo de la  Academia y  
la  casa en que v iv ió  e l finado), fué bajado 
en hombros de dependientes ds la  Sacra­
m ental de San Justo, custodiado p er los 
cuatro indlvldnos de la  benemérita qne 
en e l ú ltim o ta in o  le  daban gnard ia  de 
honor.

No tardó mocho en organizarse I a c o - 
m itiva , y  á las dos y  cuarto so puso en 
marcha por e l orden sígatente;

Una leoción de agentes de l cneiDO de 
Seguridad.

Ln a tece lóa  de la  Guardia c iv il d eea - 
bal leria.

Bsuda de múaica dal reg im ien to  del se­
gundo de Ingeniaros, la  cual, darante el 
trayecto, ejecutó las marchas fiknebres f 
¿Pobre.', ¡E a  muerto.' y Mercedes, del maes­
tro Juarranz.

Cleros parroquiales de San Ildefonso y  
Santa Bárbara, con eantorea y  crnz a l 
zada.

Sacramental de San Jnsto, con su es­
tandarte.

Seguían á continuación dos laudóseon 
caballetes enlutados, que ostentaban, ade­
más de las qne hemos citado, las coronas 
dedicadas á la memoria de Zorrilla  por e l 
Ayuntam iento de Valladolld ; Ef Gront*- 
ta, de Barcelona; la  prensa de Bnrgos; 
uua mny artística con ia  inscripción: «A  
José Zorrilla , sos tios Jnlián y  Pepe, y  su 
sobrino Esteban», y  a lg a n a i otras, fo r ­
mando nn to ta l de 39.

•

Tirada por ocho caballos negros empe­
nachados, marchaba la  gran  carroza im ­
peria l, que ea copla del tem plete de i altar 
de la  tumba de Napoleón I. A sus lados 
iban, con hachas encendidas, los porteros 
del m inisterio de Fomento, de la  Acade­
m ia Española, del Ateneo, y  doce m ari­
neros del Mnseo Naval, asi oomo guardias 
c iv iles , armadas las bayonetas.

Sobre e l féretro velase ia  corona de la 
viuda y  sobrinas de l Sr. Zorrilla , y  en e l 
testero la  de Sores naturales, cuyas c in ­
tas tenían los colores d é la  banderanacio- 
na!, que envió anteayer la  reina regente.

Las cintas qna pendían de I a carroza las 
llevaban: las del lado derecho, al direc­
to r genera l de Instrncción pública, señor 
V lncenti, en representación del m inisterio 
de Fomento; e l Sr.'M enéndez y  Patayo, 
por la  Academia de la  H istoria; et señor 
T a ig a s  (D. Jallo), por la  Asociación de Es­
critores y  -Artistas, de qoe es vicepresiden­
te ; y  e l señor marqués de V a ldeig les ia t, 
por ia  prensa de Madrid; y  las del lado i z ­
quierdo, e l Sr. Valora, representando á  la  
Academ ia Española; D. José Bchegaray, 
por e l Ateneo de Madrid; D. José Pintó, 
por al Ayuntam iento da Ya llado iia , y  e l 
Sr. CaltañszoT, reemplazado poco después 
por e l Sr. Vico, en nombre de los actores.

9
Formaban la  prMl'deneia del dnelo e l 

señor marqués de Hoyos, grande de Es­
paña, designado a l efecto por la  reina, 
que vestía  nnlferme de maestrante de Zs- 
lagoza , con la  banda d é la  Orden portn- 
gn e ta  de la  Concepción de V illavlelosa .
A  8 0  derecha Iban e l m ln lsn o  de Bstado, 
e l Sr. Cánovas del Castillo, y  en represen­
tación de la  fam ilia  det finado, e l reveren ­
do padre Mtr, e l capitán de Ináanteiia tíon 
Esteban Escobar y los Síes. Martínez He- 
b e r ty  ArcUe, y  a sn izquierda los m in is­
tros da ta Gobernación, Gaerra, Haelenda 
y  Ultramar.

A  concinnactón segnian e l presidente 
de l Senado, Sr. Martínez Campas, e l ex  
presidente del Congreso, Sr. P ida l, y  los 
académicos de la  Española, Sres. Tamayo, 
Saavedra (D. Eduardo), conde de Caaa V a ­
lencia, Cáetelar, Catalina, Cemmeleran, 
Fablé, y  los electos Sres. Fernández y  Gon­
zález y  Palacio (D. Manuel).

Todos loa ministros han asistido de un i­
forma. Por segnlr enfermos, no concurrie­
ron e l presidente dsl Consejo n i los seño­
res Moret y  Montero Ríos.

B l señor conde de Cheste, por e l estado 
de sn salud, no pndo segu ir a pié, y  subió 
á BU eanna je, acompañado de l Sr. Castro 
y  Serrano.

En apiñado grupo seguían á la  presi­
dencia más de dos m il personas: a ll l  veta ­
se á la  Academia de laH istorla , represen­
tada por los Sres. Danvüs, Sánchez Mo­
gn e l, Fernández Duro, padre F ita, Rlaño 
V Rada y Delgado; á la deC ienstae Mora­
les y  Polttleaa, por los señores duque de 
Mandas, vizooade ds Campo Grande, F e r ­
nández V lllaverde, Sánchez Toca  y  L ina  ■ 
res R lvas; la  de M eiloina, por los señoree 
C a lvo  Martin y  Letam endi, y  la  da Bellas 
Artes por los Sree. Puebla, F en an t, Espe­
ranza yS o Ia , Peña y  GoñI, Amador de los 
Ríos, Ava les, Fernandez Bremón, «'luriaa* 
r r e y  l la r fa e z  C a tc i's .

L a com U iés  de la  Cniveisidad Central 
la  formaban loa 9r«s. Navarrete, Falou, 
Morayta, H isojosa, O adoviila , B lnojoss, 
Moret y  Remisa, Botella  (M. Cristóbal) y  e l 
secretarlo generst, Sr. Bolier.

Del Ateneo Iba an presidente, Sr. Azoá- 
rate. sen loa voealea de la  d irectiva  y  so- 
eioa Sres. C áaez  S lgora, Cortejarena, Rn iz 
Martínez, marqués de Ssoane, Cuesta, I tu -  
rralde, S tllllaa , Medran*, Torromé, H o its- 
man, Cervine, M é lld a y  otros muchos.

Las eomlsieuea de la  Diputación prov in ­
c ia l y  del Ayantam lento, qae  Ibaa bajo 
sus respectivas mazas, erau m uy nume­
rosas.

Presidia la  primera e l Sr. Bspaña, que 
llevaba á  su derecha a l vicepresidente da 
la  cerporaclóD. Sr. Pérez Negro, y  á  sn tz- 
gnterua e l de la  cemlslón p rovinclaL  se­
ñor Ballesteros, y  formaban parte de la  
m lsaa  los Sres. A lva rez Bedrignez, A g o s ­
tía , Martin Corral, Corcuera, Gándara, 
Campo, Fernández Morales, Fernández 
S h sv , Miranda y  L illo , Monasterio, Ne­
g ro  y  R eje , Rosa, Ds Bles, G arda A ceve- 
do y  el secretario de ía  Diputación, señor 
Pazzl.

En la  del Ayuntam lente acompañaban 
a l a lcalde, señor conde de ^ n  Bernardo, 
los Sres. Méndez T ig o , Figamroa (D. A l­
varo), Novella, Díaz Arguelles, Artño, R a ­
bia Amoedo, Sánchez (D. Simón), Znazo, 
Enlz Baneyán, Chles, Menéodez T e g a  y  
Rincón.

El e jército  estaba representado por e l 
capitán gen era l del distrito, S i. Bermúdez 
Reina, a l une acempanaban los tenientes 
generales Sres. Pa lacio  y  Calle ja ; ¡os g e ­
nerales de división Sres. Z  riza, goberna­
dor m ilitar, y  Herrera D ávila ; los genera­
les de brigada Sres. M artitegn i, Sánchez 
Gómez y  Oapdepón, y  comisiones de todos 
los cuerpos de la  gnarnlslón.

Por la  Marina iban el capitán de navio  
de primera elase, Sr. Bermejo, y  varios 
je fes y oficiales del m inisterio.

L a  comisión de la  Asozlaclón de Escri­
tores y Artistas, se cotaponia de los seño­
res Guerrero (D. Teodoro), T ldart Comba, 
G aerra y  Atarcén, Soler y  Casajnaua,
O.tiorio y_Barnard, Zuzaya, Cortón y  R o ­
mero Quiñones, y  la  del Centro del E jér­
c ito  y  de la  Armada, de los Srea. García 
Alonso, Gonsáles Rojas, R od ilgn ez de Te- 
lasco, Zsucada y  Ramos Oalderón.

En nombre de la  Academia de Jnrispra- 
dencia, estaban los Sres. Dato, M onieal, 
R slland, Castaño, Calderón y  Fellú .

Además de las personas citadas, reco r­
damos haber visto en el cortejo  á los d a - 
q n e id e  Almauara A lta  y  de Béjar; m ar­
queses de Sardoal, Lema, F igueroa, V lana 
y  Herrara; condes de Guaqni, A lm ina, 
Morphy y  Reparáz; barón de la  V ega  d »  
Hoz, m inistros de üosta Rica, Colombia, 
Méjico, Haití y Santo Dom ingo; Sres. F e r­
nandez Jiménez, subsecretario de Estsdo; 
Alonso Castrillo, de Gobernación: Torras 
V illanneva, de H-iclenda, y  Sánchez Gue­
rra, de Ultramar; Navarro y  Rodrigo, Ba- 
cerra, Muro (D. José), Llnlers, Conde y L a -  
qna, Botella (D. Francisco), Saavedra Bál- 
gom a, González Blanco, Barnaavo, g en e ­
ra l Borrero, llla n a , Gndal, F ellú  y  Codi- 
na, A v ilé * , Marco, SsEsprÚD; doctores Qs- 
sio, T o lo ia  Latonr y  Calatraveño, A lva rez 
Sereiz, Díaz (D. F lliberto ), Piernas, F erra ­
ri, O rilz de Pinedo. Lncefio, Jimeno d »  
Lerm a, Balart, A lham a Montes, F isco - 
w ich , Sepúlveda (D. R icardo y  D. Enri­
que), Btldasane (D. Manuel y  D. A rtaro ), 
Osma (D. Guillerm o), Pérez (D. Felipe), 
Rstremera, Mario, Berges, Soler, Boezo, 
Mela, Perrin, G arda  SaLtistéban, Laser- 
na. Pérez de Güzmáu (O. Juan), Óánovas 
y  V a lle jo  (D. José), Azcárraga (D. M a­
nuel), López G aljarro, Lázaro, P íta la , Or- 
t i y  Brutl, Arco, Gavilanes. Becerro ds 
Bengoa, Herreros da Tejada, Burgos, Cer­
vera, Groizard(D . Garlos), Bastillo  (don 
Eduardo), PadUia <D. Matías), Núñes ae 
Prado, Campillo, Sellés, Oarracldo, A in l-  
ches. Cantó, C 'lla , Cano (D. Leopoldo), 
Ram írez Manso, P  iegueznelo. Francos R o ­
dríguez, Izagu lr ie , Mogués,' R «lna  (-loe 
Manuel), Pérez Galdós, Palau, Laponüde 
y  Docazcal (D. Ricardo).

De la  prensa ae Madrid iban casi todas 
las redacciones en pleno.

Cerraba e l cortejo e l 14® terc io  de la  
Gnardia c iv il, a l mando de un comandan­
te, y  con la  banda ds música de l reg im ien ­
to  de in fantería de Zaragoza, y  un escua­
drón de caballería  dsl benemérito cuerpo.

La  fila  de cochea era interm inable, y  ss 
extendía por la  ca lle  de Fuencarral hasta 
e l Tribunal ds Cuentas, y  por todas las 
ea llrs  laterales.

Iba en primer lu ga r un coche de la  rea l 
eass, y  segniau la* carrozas de g a la  del 
Congreso, de la  Diputación provincia l y  
ds l Ayuntamiento, y  e i carruaje dal señor 
conde de Cheste, con los faroles eab ieitos 
por negros crespones.

LonDlsmoen las calles de Valverde y  
Desengaño qne en la  ds Fuencarral, la  
concnrrencla era ya  m ny grande; pero ea  
la  c a lle  de la  Montera, en la  Puerta del 
Sol y eu la  ca lla  Mayor, imponían verda­
deramente las masas del apinado gen tío .

Agentes de orden público 7  4s po lic ía  
orbana, protegían  por toda la  carrera la  
m archa de la  com itiva. En las bocacallea 
hahla parejas de la  Guardia c iv il de á  ca­
ba llo , y  otras cnstooiaban los sitios donde 
más a f i l ia  la  mnltitud.

A l doblar la  carrosa fúnebre la  esquina 
de la  ca lle  de l Desengaño, cayó ssbre la  
mnehednmbre una llu v ia  de hojas im pre­
sas con una im provlsacien firmada por 
Eduardo A lbada ie jo , y  dedicada á b o ­
n i l la .

Igua les manifestaeloues ss hicieron en 
otros varios puntos de la  carrera.

En la  P a e rta  dsl Sol.
Desde la  una y  media empezó á  aendir i  

a qu e l!a p :a z i inmensa aoncnrrenela qus 
to é  tomando poslcienes en las aceras fron ­
terizas a l m inisterio ds la  G>barnacléD y 
eu los alrededores de la  fa '‘ut:e, formando 
ana masa compacta por entre La cual era 
Im ooslble e l paso.

Cincuenta jinetes del benem érito cuer­
po de ta G a s r iia  c ls il, a l mando del capi­
tán  D. Carlos Abren, le  hallaban sitnados 
delante del safé de las Columnas, y, á  las| 
órdenes del somandante D. Francisco Her-i 
nández, se distribuyeron por parejas eu  e li 
espaeio comprendido desda la desemboca­
dura de la  sa lle  de la  Montera á la  en tra ­
da de la ca lle  Mayor.

D iftillm en te cen s iga ie ioa  abrir ea lle  y  
dejar expedito e l transito; pero, a l fin, 
gracias á sns medias da psranaajó&, que 
hacen honor á  la  aortesla de lo *  jefes y  á 
ia  urbanidad de los g u a id la v  qnedó un 
bucQ espacio practicable pava e l paso de 
ia  cemUlvs.

Ayuntamiento de Madrid



I t e

Los balcones del Centro in itroctlTO  del 
©btero, «Q ja  loa leda i tiene « «  dem iolllo, 
como es sabido, en la  ca llo  
se h a l l »  Instalado ol caíé del S ig lo , esta­
ban enblertas por n a »  g ran  «o lg a d n r » 
a e irr » de nn solo p a lo , snjeto en in i  e x ­
tremos por dos coronas, y  en sayo «en tre  
•e  lela, en abultados caraetorei de oro: <A 
D. losé Z o rr lll» , e l Centro Instructivo dol

® Oaando pas* e l carro mortnorlo. cayé 
d ea q n e llo » balconas sobre e l ataúd un» 
verdadera l ln v l »  de flores y j f r s o s .

La  cas# núm. 83 de la  c a lle  Mayor os­
tentaba negras colgadnraa, y e n  e l b a l­
cón dol centro naa corona de flores, en 
^ y a s  cintas se l e l a  expresiva dedloa-

^ A r i le g a r  la  com itiva á  la  p laza de la  
T i l la  se detavo e l corteje y  cayó sobre ó l 
o n » m oltltud áe flores qae arrojaban des­
de los balcones dsl Ayantam lento las se­
ñora» qae los ocupaban.

La  m ú sica  d e l  Asilo  da San B e m a rd in e , 
q a e  se hollaba  d e la n t e  d e  la  e s t a t a a d e  
D. A lv a r o  d e  Bszán, e jeeató n n a  m a rch a  
fú n e b re  a l  l le g a r  e l  c a d á v e r .

La  casa de la  T i l la  lac ia  colgaduras, 
sób re las  qae flotaban negros crespones, 
lo  mismo que en e l edificio de la  Torre de 
lo s  Lújanos.

La  com itiva  s igu ió  su cam ino hasta e l 
ed ificio  de loa Gonsejos, donde ae detavo, 
y  e l c lero  cantó on  responso.

Cnando el entierro apareció en la  enas­
ta  de la  T o g a  era Imposible dar un paso 
por aquellas Inmediaciones.

La  plaza de la  Armería, e lT lad n cto  y  la  
term inación de la  ca lle  Mayor, estaban 
m aterialm ente ocupados por una muehe- 
dambre qna se descubrí! respetuosamen­
te  ante e cadáver.

Bn nn solar de la  cuesta ds la  V ega  ha­
llábanse la  orquesta y  coros del teatro 
Beal, d irig idos por e l maestro Manci- 
nelli.

B l carro fúnebre se detuvo frente a l s i ­
t io  Indicado. Bl e le re  cantó un nuevo res­
ponso. Los Indlvldnos que formaban la  
presidencia de l duelo ae colocaron frente 
a l  féretro, y  1 »  muchedumbre ss agolpó 
de ta l modo, qne n i la  Guardia c iv il de 
caballería pudo contenerla.

Bl aspecto qns ofrecía la  cuesta de la  
T e g »  era animadísimo yso lem ue. Todos 
los coneurrentes, con ia  cabeza descu­
bierta, en medio de nn silencio g rave  
mientras los sacerdotes eutonaban los fú ­
nebres cánticos: sns aolemnes acentos se 
confundían coa  las m elancólicas notas de 
la  marcha de Chopla, que ejecutaba la  
orquesta del reg io  coliseo.

Después los coros cantaron e l Requiet- 
■ «a l ;  7  nuevamente ejeeató la  orquesta la  
marcha dsChopiu, mientras la  banda de 
Ingenieros, situada frente at viaducto, in ­
terpretaba otra marcha fúnebre.

La  G aardla c iv il de caballería  tuvo que 
despejar las Inmediaciones da la Cuesta de 
la  T ega  para dar paso á la  escolta de in- 
íanteria.

Una vez conseguido esto á  duras panas, 
desfiló sote e l cadáver, en celnmua da h o ­
nor, la  escolta de la Gaardla c iv il de á pie, 
batiendo marcha ia  handa del regim iento 
deSarsgozs, que caminaba a l frente.

Les jefes, oficiales y  bandera salndaron 
a l  pasar ante e l cadáver.

Bran las cnatro y  casrto de Is  tarde 
cuando Is  fúnebre com itiva  llegab a  a l c e ­
m enterio de San .1 0 1 1 0 .

Una Inmensa muchedumbre habla asal­
tado e l Camposanto, y  los pocos guardias 
de orden público qne cnstodlabao las
Faortas del cementerio ea  e l momento de 

legar e l entierro, no tnvlaren fuerzas 
bastantes para eoataner á la  m nltltad, 
que produjo e l natural desorden y  una 
g ran  contaslón.

Con macho esfuerzo y  no pocas d lñca l- 
tsdes, lo g ró  abrirse paso e l triste cortejo, 
y  e l ataúd fué conducido hasta la  sepal- 
tura por siete ateneístas: losSres. Sallflas, 
Mourelo, Itnrraláe, E u ii Martínez, Toas, 
O rtlz de Pmedo y  Casteliea.

La gepoltura está en e l nuevo patio de 
Santa Gertrudis.

Bu e l momento de l le g a r  a l l l  e l cadáver, 
la  confusión fué Inmensa: la  gen te  se 
ago lpaba sin respetar nada, atropellando 
los sepulcros y  echando por e l suelo p isa ­
das y  hasta árboles.

Bl Sr. P ldal tuvo qne defender entonces, 
á  brazo partido, sL anciano conde de Ches- 
te. pues la  o la  hnmana todo lo lavadla,

Naestro Ilustre je fe , Sr. Castelar, que 
d io ia  ú ltim a prneba de afecto y  adm ira­
ción  á  Zorrilla , acompañando sus restos 
hasta e l cementerio, a l l le g a r  á éste v ló - 
ae acosado por la  curiosidad de ia  mnche- 
dumbra que ss agolpaba á sn alrededor, 
espsrsndo quizá qne pronunclaae a lgana  
oración  fúnebre. *

Sonaban las eu a tr» y  media cuando e l 
cadáver del poeta Insigne recibía cristia­
na sapnltara.

Poce después fué desfilando Is  com itiva  
y  empezó á recobrar e l cem enterio su tr is ­
te  y  habltnal soledad.

Más que cementerio parecía nn campo 
de bata lla  7  de desolación, puei en un es­
pacio de machos metros no quedaba cruz
© a p ie  n i corona sana.*

La  m anlfestsclóa ha sido d igna de su 
a lto  objeto.

Pero d igám oslo con sinceridad, ha fa l­
tado a lg o  per parte de mnchos.

Bste pueble español as un pueblo que 
sabe sentir eomo ninguno, pero qna no 
aaba llorar. Bucnentra medios sobrados 
para exteriorizar an admiración, an en ta­
slasmo, BU gratitud, su olvismo, yd lspone 
de poquísimos para manifestar co lec tiva ­
mente BU duelo.

Dado e l amor que profesábamos todos á 
Zorrilla , era de suponer que las más de 
las casas ante las coaleehabla ds pasar la 
com itiva, pusiasea cortinas negras ó  cual- 
qn ler otra señal de Into.

(Ja festón oscuro aohra las mismas c e l-  
gadnras qne sirven pata  les días de  m i­
nerva ó de g a la , hubiera bastado á  ta l 
«íec to .

Pnes en todo e l tránsito solam ente v i ­
mos tres ó castro  edificios enlatados. Bl 
comercio tenia abiertos los establecim ien­
tos, y  no se notaba antes y  despaés del 

j  otra particularidad que la  suspan- 
sión del m ovim iento da tranvías y  co­
ches.

La  guarnlolón de Madrid dió ana lecelón 
s i  gobierno, euTlando a l entierro más da 
«uatroolento» je fes y  oficiales. Terdadera- 
sneate ha sita  una terpesa e l praaoindir de 
la  formación m ilitar, por nnoe ú otros mo - 
tivoB, é  invocando sin necesidad los más 
lid íen los  pretextos.

T  en cuanto a l argum ento de que asi

convenís para qne e l acto tuviese earáe- 
ter em inentemente popnlar, nos parece 
tan artificioso como absurdo. Cembtén el 
e jérc ito  es pueblo, y  harto tirantes andan 
«lertas  relacloaes para qne sea eenvenien- 
t «  desperdiciar nna ocasión de quo nisbos 
so aon ftndsn  é Id e it llq n en .

Opinamos, además, qns e l gob ierne ne 
ha acensej ado cem o debía á  la  reina.

Ha resaltad» d e lc leu te  la  « fe r ts  de pre • 
poner a l m inisterio e l mantenim iento de 
la  pensión, vo ta  > a per las fortes, y  qne. 
sólo por ellas, puede ser prorregada, y  a  
nadie ha parecido bastante e l envió  de re - 
preaentantas y  carrozas.

Con una desviación de cien metros en el 
itinerario, la  corona esandada á  la  Aca­
dem ia hablara pedido ser depositada en e l 
féretro á  las puertas mismas de l lé g lo  a l­
cázar.

T  ds lo  seguro de l efecto dn testimonio 
e l genera l entusiasmo que la  h ida lga  y  
castellana generosidad de la  señera con­
desa de Guaqnl ha prodacldo.

De coslqu let stodo, y  en ú ltim o easo, lo  
que im porta es que Madrid, y  quien dlee 
Madrid, enpcue Bspaña, ha sabido cumplir 
can su gran  peeta.

D ileD loa  tanta g lo r ia  eomo la  que é l 
dló 8  sn patria.

NOTAS
BI 148.

A lgú u  trabajo nos costó dar con e l nú ­
mero, pero rectificando aqut, y  orientán­
donos a llá , dimos eon la  huesa. ¡ Bs tan te ­
rrib lem ente uniforme la  nameraclón en 
los  cementerios!

Descontándonos momentáneamente del 
imponente fúnebre cortejo, dejamos atrás 
corporaciones y  paeblo que, escoltando, 
ven lau e l e g reg io  muerto.

Brau las tres de la  tarde cuando en trá ­
bamos en San Jasto. Bt aspecto del Cam ­
po Santo parecía tocado de una decoración 
da g lo r ia ; arriba, e l c ie lo , asemejábase á 
ana enorme turqnesa; e l sol batía ds cha­
pa sn los patios, colándose alegrem ente 
por las ga lerías; cisrtas craces, coronas y  
estatuitas despedían blancnras Irritantes,
brillaba  máa e l bruñido da los mármoles. *

SI prim er contingente, e l de la  curiosidad 
habla ya  llegad o  y  tomaba posiciones en 
los ámbitos de ia  Sacramental, distrayen­
do sus óclosennna  Investigación  Inquieta 
y  aturdida que mariposeaba por todas par­
tes, en los Dichos antiguos y  en las sepul­
turas frescas; en los achatados sircó fagoa 
y  en los pantsoaes espectasulosos; en las 
cruces sencillas de h ierro y  en las otras 
más presuntQosas, flanqueadas por coro- 
nasdev ld rlllos ...

Ir

Dside e l patle donde nos encontrábamos 
dlstlDgniase perfectamente la  linea de
Sersonaa que por la C a e s ta d e ls  T ega  se 

Irlg la , cada vez más maciza, más negra, 
más apretada, hacia a l cementerio.

No se la  ve la  moverse, pero sentíase au 
paso, que por momentos acortaba la  dis­
tancia...

Un segundo contingente de personas que 
hizo pensar á  las primeras qae antas ua- 
bísu llegad a  en la  coavenlenela de fijar
Í ’a la  posición, entró á la  desbandada por 
a paerta principal, llevándose en e l en­

cuentro las mamparas de cristales qoe ca ­
yeron  ruidosamente, haciéndose añicos en
aquel loca l da ordinario tan silencioso... «

¡Ta lle g a !.. .  *  *
La  gen te, que ss habia adelantado, fo r ­

maba en derredor de la  fosa, y  lam iendo 
los bordes de ésta, un macizo enorme, Im ­
penetrable, inamovible.

Los guardias encargados da mantener 
expedita la  estrecha v ía  que en línea re c ­
ta  conduce desde la  paerta de l patio de 
Santa Gertrodts hasta e l la g a r  donde ha­
bían de verificar e l sepelio, estaban más 
negros qne sos uniformes; ¡tan grande y  
dará era la  batalla  que mantenían para 
qne e l público dejase lib re e l paso á  los 
que conducían al féretro!...

Empeñe Inútil.
Unos cuantos rodaron á  la  fosa. Los de

Erimara y  segunda f ila  dsfandlauts como 
éroes: los otros empujaban; e l f lu jo y re -  

flu jo DO cesaba. A lgunas señoras gritaban. 
¡Orden! decían otros. A qae llo  se ponía se 
rio. Los enterradores enarbolsron aus pa­
las, y  a lg o  da ia  tierra  que habla de cu­
brir a l g rau  Zorrilla , vo ló  por los aires.

Bl clero rodeó la  sepultura. A  duras pe­
nas, y  saftlendo va ivenes horribles, pudo 
colocarse la  caja en disposición de resba­
la r  a l hoyo. Comenzaron los responsos; 
aseochóse e l ram  ram de la t  cuerdas, que 
se c e f i ia u á la  caja... lu ego un silencio 
oorto, pero m ortal, cual si tado lo  a ll l  
existente hubiese sufrido uu vuelco enor­
m e en e l corazón, y  después una serte de 
ruidos sordos ,eomo una carretada da p ie­
dras que se derrumbase entre dos tabiqaes, 
y  á continuaclén una oleada de gen te  pa­
sando por la  tierra y  apisonándola sin dar­
se cuenta de qus apisonaba y  estrechaba 
la  negra  y  oseara cárcel dentro de la  cual 
qnadaba e l qya más amó la  luz y  la  armo­
nía.

VALBirrfu L á.9i » a .

lOTICIAS GEHERiLES
Bn e l expreso de Barcelona lle g ó  ayer 

á  Madrid e l ex ten iente coronel D. Asen- 
sio Vega.

Bu la  estazién del Mediodía esperaba la  
lle g a d a  del campeón repnblicano nume­
roso grupo de eorre llg ioaa ilos .

Ayer fa llec ió  en Madrid e l g en era l 
Sanz, presidente de la  junta conso ltlva  de 
Guerra. ___________

Sa ha fijado en los sitios de costumbre 
un bando del a lca lde diapoulendo, en cum­
plim iento de l art. 42 de la  ley  de reclu ta­
m iento, que e l dia 29 del eorrleate, y  ios 
Bigaientes festivos hasta e l 11 ds Febrero, 
se celebrará e l acto de la  clasificación y  
declaración  de soldados.

La  sesión ordinaria que debía celebrar 
ayer al Ayuntam iento quedó aplazada para 
hoy, ápetle lón  de varloe eoncejales, con 
objeto de asistir at entierro de borrilla .

9 »  regresado á Cádls parte de la  com l- 
slóa áe San Farnando qne v in o  á Madrid 
sea  ob jete de gestionar la  pronta cons- 
truceioa del d ique seco de la  Oariaca.

Ayer, antes de las dea de la  tarde, se dió 
la  orden ea  casi todos los m inisterios y  
otros centros oficiales, á losem p lea los  su­
balternos, de cesar en al trabajo para qoe

qaedaien en libertad de asistir a l entierro 
de Zorrilla .

Hoy, á Is i  diez da la  mañana, será eon- 
daclda e l esdáver de! presidente de l T r l- 
bnnal Snpremo, D. Bm lllo Bravo, a l c e ­
menterio ae la  Sacrsm eotsl da San J isto.

Se le  trlbn isrán  los m lsisos honerM  que 
a l Sr. Alonso Colmenares, qne asnrió en 
e je rc id o  ds Ign ales funciones.

Parece qne una acreditada casa banca 
de Madrid na suspendido ins pagos.

La  noticia produjo ayer gran  sensación 
en la  Bolsa, porqne, según creencia g e ­
neral, era una de las bancas más desaho­
gadas de es t» p laza.

Bl f in e ra l por leí a lm a da D. Cristino 
Martos se ha aplazado hasta mansna á las 
dies y  media, con m otivo  del entierro de 
D. Bm lllo Bravo.

Bl viernes 27, a las tres de eu tarde, e « -  
lebrará a l Centro gen- ral de Pasivos, Cá­
diz, 7, principal, junta genera l extraordi­
naria, para tratar asuntos de gran  interés 
para la  clase.

Se suplica la  asistencia de los señores 
socios y  demás pasivos.

Can repetición haa llegad o  á nosotros 
las quejas formuladas centra e l Dispensa­
rlo  de A lfoD S o  X III ,  por l a  Sociedad de 
conciertos Unión Artístico Musical y  los 
Sres. Cantó, Santonjs y T a lle .

Pretenden estos señores, y  á nnestro en­
tender con jnstic ia , que e l Dispensarlo 
cumpla las condiciones estipuladas para 
e l certamen que con m otivo del Centena­
rio  de Colón se celebró baje sns auspicios, 
porque esta es la  hora eu qae se encuen­
tran sin haber cobrado los prem ios o fre ­
cidos nt recibido, a l mecos, an diplom a ó 
an voto  de gracias.

Confiamos en ona pronta y  favorab le 
solución, puM adamas de aer ga ran tís  ds 
respetabilidad de los señorea que com po­
nen in jnnta, ésta se halla  convocada pa­
ra u ltim ar la cuestión, en que tienen tan 
leg itim o  Interés los mencionados artistas. 
' Momentos antea de ponerse en marcha 
al acompañamiento dsl cadáver de Zorri­
lla , lle g ó  ayer á la  pnerta de la  Academia 
un caballero muy bien vestido, manifes­
tando que era médico bajado del c ie lo  y  
tenia la  misión de vo lve r  á is  vida a l in ­
signe poeta.

Los gnardlas de orden público Im pid ie­
ron la  entrada a l enviado celeste, qae daba 
maestras de no estar en e l com pleto nso 
de BUS facultades mentales, 7  sin máa in - 
slBteuoia desapareció inmediatamente de 
aquel lu ga r. ^

Los señores marqués de Sardoal, conde 
de las In fantas y  A lm agro , por encargo 
del Aynntam ientode Granada, depositaron 
coronas sobre e l féretro  de Zorrilla .

• 
s a

Bn la  reunión verificada anoche en e l 
Ateneo ds Madrid, se acordó celebrar e l 
m iércoles próximo, on honor da Zorrilla , 
una solemne velada, que será presidida 
por e l m inistro ds Fomento.

Ayer se verificó  la  conducción de l cadá­
ver de la  señora madre de D. Gaspar Nú- 
ñet de Arce al cem enterio de San Justo.

Presidian e l duelo e l Sr. Castelar, dos 
señorea sacerdotes, e l fir. Kelna (D, Ma­
nuel) y  dos sobrinos del Sr. Múñez de Arce.

Entre ios concurrentes a l acto figu ra ­
ban muchas personas distinguidas en la  
po lítica  y  en las letras.

La  reina regente y  la  in fanta Isabel en­
viaron e l pétame á la  fam ilia  de l Sr. Nú- 
ñez da Arce. ___________

BI delegado especial, Sr. Zabals, r e c i­
bió ayer varias alhajas, relo jes, alfileres 
y  otros objetos, procedentes de timos, que 
serán devueltos á su» dueños.

La  cantidad recaudada por la  «Sociedad 
protectora de los pobres» aproximábase 
ayer á 1 0 0 .0 0 0  pesetas.

Saeaeos de a y e r .
En la  ca lle  del Barquillo, núm- 82, sa 

snlcldó, disparándose un tiro  debajo de la  
barba, un joven  soldado que prestaba ser­
v ic io  de ordenanza en casa del capitán de 
Estado Mayor D. F é lix  Horodlskl.

Parece que is  causa Im pulsiva de tan 
fa ta l determ inación, fué e l disgusto da 
verse despedido por su amo y  tener que 
incorporarse a l regim iento.

— Co la  c a lle  de la_Pxlm avera fa llec ió  
repentinam ente nn nlno de tres meses do 
edad.

—Ds una casa neu sanita  de la  ca lle  de 
laG orgnera , fugóse por la  tarde nna pu­
p ila , llevándose d ife ieates prendas de 
vestir, pertenecientes á la  dueña de la  
casa.

— Bl factor de la  estación de las Delicias, 
Aurelio  Tázquez, a l presentarse a primera 
hora en la  factoría de gran  velocidad, ob­
servó q i e  la  ca ja  genera l de fondos estaba 
abierta, sin presentar señales de fractura 
a lgan a . Acto seguido lo pnso en conoci­
m iento del je fe  de la  estación, e l cual dló 
inmediatamente parte a l juzgado de guar­
dia, constitnyéniíose éste á  los pocos m o­
mentos en la  estación de las Deflclai.

Hablan aldo robadas tas cajas de fondos 
pertenecientes á fas eitaelones de Toledo, 
despacho central de la  misma y  la  de las 
Delicias.

Detenido A u relio  Tázquez, presentó su 
cartera, que contenía S49 pesetas, rogando 
que sa compulsaran loa números de sus 
b ille tes  con los de los robados, números 
que se anotan en todas las entradas de 
fondos que se efectúan en la  Compañis, re ­
sultando ser diferentes, por lo  qne fué 
puesto en libertad.

•orno presante autor del robo quedó á 
disposición del juzgado Tomás González 
Martínez,
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e l m ejo rym és  agradabiede lo s  tón icos. 
A n em ia , F ieb res , Convalecencias.
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V i m a B U S E A U D !

G A C E U  O F I C I A L
» ■  B « T

Guerra.—Tarios dscretos sobre m ovi­
m iento de personal.

Heetcnáa.—Orden anunciando e l een- 
onrso pare ol arriendo de las cédulas psr- 
senalea en las 29 provincias en donde no 
aatón arrendadas.

E L  D I A  r a U T I C O
C e n s e je  4e u a in is t r e s .

Dsl celebrado ayer tarde no se fselU tó 
neta ofieloss. B l Sr. Maura, encargado, 
como m inistro más joven , de ejercer fun­
ciones de secretario del consejo y  de re- 

j dactar las notas, d ijo  a l sa lir que, rendi­

do y  mareado, se habla sentido sin án i­
mos para confeccionarla; siendo, per lo 
demás, la  tarea ssae llla  para los perio­
distas, porque los asuntos tratados fue­
ron pocos. Hélosaqu i:

Bl señor m inistro de Bstado dié ansnts 
a l sonsejo de la  v is ita  y  conferanola do 
tres «uartos de hera qoe oon é l habla ce­
lebrado, por encargo de su gob lerao  y  á 
su paso por Madrid, e l nuevo embajader 
de In g la te rra  en Marruecos, Slr T e a t  
B ldgevray, acompañado del embajador 
de S. M. B. en estacarte.

La  eonfereacts ha sido eordlallslm a, r e ­
sultando hallarse en perfecta arm enia las 
Instruccienes del enviado extraordinario 
de la  Gran Bretaña ceo  los puntos de vista 
mantenidas por nusatre gebierno en los 
asuntos de MsrTueeoi, que, como es sabi­
do, no sen otros que los de mantener e l 
t la ít i  qu4.

Bl m inistro devolverá  hoy la  v is ita  a l 
enviado eztraardinario, y  este, según v e ­
mos en un colega, será noy recibido en an- 
dlencla por ia  reina, sallende mañana 
viernes para G lbraltar y  Tánger.

Bl señor m inistro de Gracia y  Justicia 
l le v é  para su form allzaclón ios cuatro ex- 
pedleutes de Indulto de pena capital, otor­
gados con m otivo del santo del rey. Otiro 
de la  misma gravís im a pena, qoe no ha lló  
méritos nt motivos e l consejo para propo­
ner la  concesión de la  gracia; y  cnatro 
más de pesas leves que fueron satisfacto- 
rlsmenteresueltos.

L levó  además a l acaerdo e l Sr. Monte­
ro Bios e l expedienta re la tivo  á ia rehabi­
litac ión  de un t ltn lo  de Castilla.

Se despacharon expedientes de Guerra 
sobre adquisición de m aterial y  reducción 
en princip io de las p lan tillas  en varias 
dependencias, lo  cus prodaclrá a lganas 
excedencias.

E l señor m inistro de Marina expaso á la  
consideración de sns compañeros la  nae­
va  fórm ala  ofrecida, eu las entrevistas 
con é l tenidas y  también con los Sres. Sa- 
gasta  y Moret, por los comisionados de 
San Fernando, qus aquí gestionan la  
construcción da los diques sacos de la  Ca­
rraca y  Cartagena. La  fórmula eta la  si­
gu iente:

«Que se publique e l concurso para la  
eonstrucelOQ de loa diques de Cartagena 
y  del arsenal da la  Carraca, reservándose 
e l m inistro e l derecho de no disponer el 
comienzo da las obras del ú ltim o hasta 
que la  comisión que ha de nombrarse a l 
efecto em ita in form e favorab le sobre la 
eficacia de la 'llm p la  de les  caños da la 
Carraca por medio del dragado.

En caso centiario , al m iolstro de M ari­
na suspenderá deflo ltlvam en te la  referida 
construcción del d lqne.»

S I criterio del Conseje fué que m ien­
tras no se verifique la  lim p ia de los d i­
ques en los caños de la  Carraca y  se vea 
qua los sacrificios que sa hagan  ne han 
de ser estériles, quede en suspenso tods 
medida relacionada coa  los diques.

Témese que e l acaerdo produzca en San 
Fernando mal efecto, á ju zga r per la  de­
term inación de dim itir, adoptada por el 
a lca lde que formaba parte de dicha com i- 
sléo; pero e l gobierno, m irando por loa 
Intereses generales del pats, no ha podido 
hacer otra cosa.

L levó  también a l acnerde e l Sr, Csr- 
vera  a lganas modificaciones y  reformas 
en e l personal, por virtud de las cuales 
se proanzcan algunas excedencias en j e ­
fes y  oficiales.

Bl señor m inistro da Hacienda sometió 
á  la consideración de sus co legas el expe­
d iente de arriendo de las salinas de Torre- 
v ie ja , siendo aprobado.

Bl arriendo ts lleva rá  á cabo por nn pe- 
rlódo de veinticinco años y  por un canon 
anual da 2.250.Ó00 pesetas, más las obras 
propuestas per la  junta de minería.

E l gob ierno sa ocupó en la  resolnclón 
de un expediente de competencia entra los 
m inisterios de Hacienda y  de Marina, sin 
que dieran deta lles de l asuntp los m in is­
tros.

O cu f áronse asimismo en otro relaciona­
do con taa expediciones ds correos m aríti­
mos de Cuba y  Puerto-BIco á los puertos 
del seno mejicano. De e llo  se Inhibe e l se­
ñor Maura, por razones de delicadeza, sien­
do nombrada una ponencia para que d ic- 
tamiue.

Se resolvió , de acuerdo eon e l criterio  
m antenido por e l presidente del Consejo 
de Estado. Sr. Groizard, la  duda inscttads 
acerca de l abono de premios de asistencia 
á loa consejeros, diciéndose qua no se ha­
llan  snjetoB á descuento.

Quedó acordado que la  comisión perm a­
nente de tratados de com ercio la  formen 
loa ex  dlpatados Sres. D. Am ósSalvador y  
duque de A lm odóvar de l S io  7  un d ip lo ­
m ático que designará e l aeuor m inistro de 
Bstado.

Los ministros trataron  nuevamente de 
la  representación de España en la  Bxposl- 
eién de Chicago por e l los iiten ts  interés 
que e l gob ierno notteamerlcano en que la  
fam ilia  rea i de España esté a ll i  represen­
tada.

Bl gob ierno nada acordó en este punto, 
p o iq o e  no es de sa  competencia.

Pero se cree probable que los Infantes 
doña Bulalia y  D. Antonio sean los que 
ostenten aquella  lepresentsolónen e l gran  
certamen.

Los ministros de la  Guerra y  de la  Go­
bernación hubieron de abandonar e l con­
sejo por tener que acndlr a l banquete de 
la  embajada de In g la terra .

B l consejo duró unas tres boras.
m

«  •
Uaa comisión de representantes de laa 

Cámaras de Comercio, visitó anoche a l se­
ñor Gamazo para suplicarle que nombre 
una comisión m ixta, encargada de estu­
diar Ja reform a del reglam ento para ia 
recaudación de la  contribución Indu i- 
t its l.

Bi m inistro de Hacienda ofreció estn- 
dlar la  petición da los comisionados (para
ver e l modo de complacerles.•

En los circuios bursátiles, se d ijo  ayer 
qua '.a Im portante casa áe banca del señor 
V llledas habia suspendido sus pagos, aña­
diéndote qne con un pasivo de quince m i­
llones de reales.

La  noticia  faé aeog ids deade lu ego eon 
reserva, porque e l crédito del Br. T i l ls -  
das es grauda y  merecido.

B lS r. T lllodsB  negociaba en descaen- 
toa sobre Francia. *

H oy  ss reunirá e l d lieetorle  del partida 
«en tra llsta . *

Aunque e l Br. A lbsreda ha aceptado la 
dirección del Banco m potecarlo, decíase 
anoche que ta l vez  abandone dicho pues- 

i to  para aceptar otro en la  combinación á

quo ha ds dar o rigen  la  vacante do I «  
iro ildeaois de l Tribunal Sucromo, cor fa- 
leclm leate dsl Sr. Bravo, '

Mañana sale con diréceión' á  G ibra ltrar 
e l m inistro ploalpotsaclarlo ds In g la te ­
rra en Tánger.

Ayer salló para Cádiz, donde ae em bar­
cará p a r» Cuba y  Teracruz e l nuevo m i­
nistro en Méjloe, señor dnqne de A lm odó­
var del Valle.

L a  Junta Central del Censo se reunió 
ayer tarde en e i Congreso, con objeto ds 
designar un vocal qne sn it lta y » a l señor 
Martes en la  ponenots re la tiva  a  los co ­
leg ios  especiales.

Asistieron los Sres. Pldal, S llve la , Cap- 
dépón, duque de Alm odovar del R io, m ar­
qués de Sardoal, Cervera, E gu ilier 7  Daa- 
v ila .

Despaés de designar a l Sr. D anvila  paca 
sustituir a l Sr. Martos, la  junta aproM  
varios dictámenes ds la  ponencia de ra- 
clamaoloues.

Loa Sres. Capdepón, Salmerón y  Danvi- 
la  ae rennlrán hoy para examinar los csn- 
BOB de los co leg ios  especiales, comenzando
Eior e l de la  Cámara de Cemercio de T a - 
encla, que probablemente será aprobado, 

annqae presente voto  particular a l señor 
Salmerón,

•
Ayer se rennió e l eonssjo de adm inis­

tración del Banco B ipotw arlo  y  acordó 
aceptar la  deslguaclón del Sr. Albareda 
para gobernador del mismo.

Antes de comenzar e l con ie je  conferen­
ció e l Sr. Cánovas (D. Em ilio) con e l m i­
nistro de Hacienda, para participarle es­
te acuerdo, como subgoberaador del m en­
cionado Banoo; pero posible es que se 
aplace e l nombramiento del 3r. Allzareáa 
hasta que se haga la  combinación de a l ­
tos cargos á que dará lu ga r Is  provisión 
de la  presidencia de l Tribunal Supremo.

En la  embajada Ingíasa se celebró ano­
che un banquete de vein te cablertos an 
honor del m inistro plenipotenciario de In ­
g la te rra  en Marruecos coronel alr J. W est 
R ld gevay ,

El marqués de la  T e g a  ce .(rm ijo , qna 
estaba invitado, no asistió por hallarse da 
luto, y  tampoco e l embajador de Ita lia , 
qne celebraba a l mismo tiempo otro ban­
quete en honor del señor conde de Ras­
cón, qne partirá en breve á Roma.

Dicese que en breve publicará la  Oactta 
los decretos reorganizando los servicios de 
Marina y  las p lan tillas del personal.

Además de a  reducción del personal ea  
los cuerpos de Infantería de marina y  Ad­
m inistración, resultará uu excedente en 
e l cnerpo genera l con las nuevas p lan ti­
lla s  de 17Ú entre generales, jefes y.oflctsles 
y  90 en e l cnerpo da Sanidad de la  A r ­
mad».

Se añade que e l gen era l Cervera tlena 
en estadio un proyecto de organización 
del cuerpo ds escribientes del m inisterio, 
faslonándolo con e l cuerpo de archiveros.

Los Intentos de co'nclliación entre s il-  
veltstas y  csnovlstas parecen fracasados 
en absoluto.

Bn la  redacción de naestro co lega  S I 
Tiempo se ha celebrado últim am ente una 
reunión de senadores y  ex dipntadoa, am i­
gos del Sr. S llve la , para ponerse de acuer­
do respecto á los trabajos electorales.

A  la  reunión asistió e l Sr. T illa verd e .

H O T I C I A S  D E  E S P E G T A e U L O S
Hay ao ha; fanoidD ta  •! Uatco R tal. E t*

taba diipaaata la 6pera Lohangrin, 'lae no ba p«a 
did« oaacane per aseeatrarM tedarla anferaia la 
fiara litaBardi. Ooniiaúa tambidn la «nfemadad d « 
la lafiaraRoaaini, Adcm ia da la ópara da W agaac 
L o t noestras eantorts, aa praparas La  f o n a  
dei destino, da Vardi, Guülermo Tell, da Éoa«i- 
ni, j  Profeta, da líajtrbaar, qna aaatari Tam K - 
DO, qua daotro da bravas días aatari eacra asiatros, 
u l  oomo la sapraue draositica sefiara Oslonnast.

Se habla mucho entra e l cnerpo médico 
del ilo r.rhuo l Chupoteant; este nnevo pro­
ducto rem plaza con ventaja e l aceite  ds 
h ígado de bacalao del qne te  extrae y  cu­
yos principios activos contiene, suprl- 
m lendo e l gusto desagradable y  las náu­
seas. Lss madrea son partidarias entu­
siastas de esta madlcaclou, pues los niños, 
cuando más aceptan e l ace ts blanco que 
apenas contiene 2  por 1 0 0  de principios 
activos, mientras que e l Morrhuol, extra í­
do del aceite moreno, contiene seis veces 
más.

EL BANOO GHNHRAL D8  MADHIl» 
se encarga del cobro de toda clase de cu­
pones. ________

CetíaaoiéB de la  Bolsa de a y w .

FONDOS PD BU O O S UltbM
pnci*. AZAL BAJA

4 por loo  In terior............. 67'60 O'OS »
Idem en títu los pequeños 68'00 O'IO »
Idem fin  de m es .............. 67-65 » »
Idem próximo.................. 67'70 > O'OS
Sxterlor............................ 73‘85 * 0‘06
Am ortlzable..................... 76‘50 » O'OS
B illetes hlpota. de Cuba. 106 00 O'IO >
Idem  de i990.................... 00*00 » »
Obllg. Teaoro 5_por 100 .. 
Banco de Bspana............

OOO'OO » »
OOO'Cfl > »

C .' Arrendat.* Tabacos.. 137‘00 l'OO »
Cédulas de l Banoo Hlp.*,5 por 100 da In tw ó s .. . g3‘25 0*15 »
Idem  a l 4 por 1 0 0 . . . . . . OO'OO » »

•onsACUÓii na psafs
N orte ................................ 1#7‘00 l'OO »
Mediodía........................... I7 2 ‘00 » »
R lotln to............................ 367‘00 » 7‘90
Acciones de l Banoo H i-

notAñarlo.. ................. a 00*00 »
OAlCHOa

Landres, á  la  v is ta .. . . . OO'OO » »
Idem, á ocho dias vista.. 00*00 » »
Paris, á  la  v is ta ............... 17‘95 > »
Idem , a ocho días vtota.. 00*00 » »

BOLSIN
Msdrld; Contado, OO'OO; F ia , 07'86. 

arcelona: In terior: 67 47; exterior 72‘86i 
, 6 )  87; Londres, 61 0 0 .

K )L S A  DB PAR IS  T  LONDRBS 
París  25.—Bolsa: Fondos franoeseu I  

por 100. 06 9J¡ 4 i r t  por 1 0 0 . 106'45 O'OOj 
•ensolldados lagleees, 93 3 
españoles 4 por iw ex b . 6126.—O b llgae lo - 
nes de Cuba 451,00—Ultim a hora, 61 3¡32.

■v|

■fi
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Trr. 3b Gbono. A oanao dji J, S. sa  Tn ;a «
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LA FÁeRIGA MAS GRANDE
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SANTO DBL U lA

Saa Policarpo.

iCSFBL’ TAOaLOa

0 ?BBA.—N e h a j fuaclón.
íS P a S O L . — 8  1 1 Í . - T .  par. 

B l u p a tc ro  y «1 rey  (acVo 
■egundo—Traidor incon­
feso y  m ártir (aeto tercero 
Don Jnan Tenorio (acto 
qo ln to ).

SAftZUELA— 8  i i£ -B la a e a  
de Saldaña.

OOMBDIA.—«  l l * .—T. 3.*— 
L a  loca de la casa.

PABISH — 8  íi2 .—Jugar con 
fuego.

LA B A .— I l i t - T .  3 '’ p i r . -  
B1 aon que tocan. —Co­
rreos y  te légra fos. — La
Sartlda Serrana—Segun- 

0  aete
APOLO . — 8  i i 2 .—Lac ia rln a

 Cémo eatá la sociedad.
— B l año pasado por agua 
— La  boda de serafín.

« L A V A  S l l * .—El gran
1. —  Bl h ijo  d̂ s su 

Bxcelencia. —Bl liú M r.—
•apltán.

Segundo acto.
4ASTIN .—8 1 (* . - T a  somos 

tres La  leyenda del mon - 
je . — Bl a lca lde interino.

tüMBA . — 8  1(3. —L o ie m -  
bnateroi.—La  lev ita  del 
amo (estrene)—Loa maee 
tros ca n to m .—Madrid al 
vnelo. —Baile.

M A N T A S
Íe pechera para «aballe A M 
) j  se reaiee. Tedos precies. 

Callo ds Restas 
P ^ A D A  DBt. P9WB

a T lQ L » K T . A s 7
jWCUÜtat' iFLIflr

. M rrut SU':r . 
ROOO',r;i MíftCUS

Barco. 9,.- M....l-i.i 
   ✓

P a r a  R r a M a d o » .  T o s e s .  B r o n q n i t t » ,  M s l  d s  G a r g a n t a .  B o m a d l M  

j  m is  IndpisDM ainon rsmsdlo po«d« e o n p s n n t  si

Pectoral ie Cereza flfil Dr. ÁR
H  easl risne ilSDdo d««de h»«s msoho Usopo d  expectorants ancMiino mb 
l _ . u ,  T mi* «deas ta «1 campo de ls Fsrniaris. j  tedlx por doqoitrs Ix

rtoomtDdscióB dsls FsoaHsd 
Hédles. Cslms U mambrtui 
inltomadt.dcsalojs lss muco- 
siisdei irrltant«(,<tuo pslia- 
tlTo pan ls toa 7  dejcanta 
al enfermo. Como medicina 
calera pan todo cato impre 
Titto, el FectonJ de Cereta 
del Dr. ife r

S e  Lleva 
ia P alm a,

Pnet allTla j  ctin el garro.
UUo, la toe ferina, mal de
garganta; j  pan todae laa
afeocionee pulmonalet i  qne

cetiB tan tajetoe lot Jdrenea et loa^ciable. Kinguna familia, para tn
(■gnrldad, paede catarte alo el Pectoral de Cerexa del Dr. Ajct.

r n p m i .  poi •! Dr } .  C. A T E K  r  C a. I .o r *&  A .V .A  Lo TM>diiilMrunue(uuoM;TrilcuiMeaMe(l.clnu.

PyO R A S  DIGESTITAS dePAKCREAüHA
d e  D E F R E S N E

m u iA C i im c e  p c I ' c l a u ,  r s o r t t s o s  a i  l o s  a o a s t r t u s M t t n a

La Pancreatina, admitida en los bospitalei de 
París, es ei mas poáeroto digestieo qne se conoce. 
Posee U propiedad de digeiir y bacer aaimilablea lo 
mismo Ita carnes qae los cuerpos grasos, el pan, el. 
almidón y las rSculas. Es dteir qae los alimentos, sean| 
los que fneren. pueden ser digeridos por la pancreatiua 
tin el auxilio dri estómago.

Ora prorenga (a intoleraocia de los aJimentoa, de la] 
alteración ó falta total del jugo gástrico, ora de lat 
iiiDomaeion ó de ulceraciones del cslómago ó del 
inleslino 3 i  5 PUdoran de Pancreatina decna 
Deíresne deepuesdc comer darán siempre los mejórese é l  
resultados; los médicos las re«eUn contra la sK ^  
siguientes afecciones:
Hastio para la oomlda,
M a l a s  d i g a a t l o D o a ,
T 6mitos.
Eniharaso gáatrioo,
▲naxoia.
Diarrea.

REGALOS
i  LOS SEÁORES SDSCBIFTOSES DE " E l  GLOBO.,

C ossoeveote esta empcesa con el ofrecim iento da años anteriores, regalará á todos les suscrip- •  
j tarea que abonen en esta Adm iniitración é  rem itan directam ente e l importa de un añc, U jN  TO .V IO  
i  e le g ir  entra los que á cantinuadón sa ezprasan de la  selecta B U lic le ca  C iá iica  que pub lica  la oasa 
V iuda de Harnando j  Compañía.

D i s e n t e r i a ,
G a s U i t i n ,
G a s t r a l g i a s ,
D l c e r n c i o n e e  oanoeroeas, 
E a f e r m e d a d e a  d a l  h í g a d o ,  
E n H a q n e o i i n t a a t o .

Í Hagoa.
só<

S o m n o l s a c i a  d t v p n e o  d e  o o m e r  y  ▼ O m lto a  p r o p t o e  d e l  
e m b a r a x o  a n  l a »  m n ) » r e » .

PANCREATINA D EFR ESN Er.^l^^/.'Jr^ 'í:^^
Casa D£FBESKE, Autor de la Peptona, PARIS

r  KS u l  psin c ii'i.ixs  rA n axc i*, h l  d t s a iu s r o .

GOTA
RemDaDsis

Especifico probado dn ¡a GOTA y  REUMATISMOS, 
colma los dolores loe mas fuertes.

Acción pronk j  segi ira nn todos loi periodos del acceso. 
F. COStAR e BIJO. 9t. Roe aeis'.-CleaSe, PARIS

r iN T A  T -'h  MtVniL —  n r  m OAS l a *  FAnMAClAfl T  DlOOrVMAB^  riNTA r«iN MtvniL — i

♦

GlAaieo*
! P o tto f bueili*3í  /riego*.—(íoécrito, Bi6n y  Mosco). 

TraduoclÓQ an Terso, de D. I/Aocie Moates de Oca, 
Obispo de Linares (Uéiioo).

Pindaro-—Odas, traducción sn verse del Sr. Montes de 
Oca, precedida de la Vida de Plndaro.

, Bg/ailo.—Teatro completa, traducido y  anotado por don 
Fernando Briera, Catedrático de la Universidad de 
Granada. Precede á la traducción un extenso estudio 
critleo sobre el teatro griego.

I Xesq/bnís.—Las Helénicas 6  nistoría griega, continua­
ción de la Historia de !a guerra del Peloponeso de 
TucydtdoB. traducción de D. Enrique Soras, catedrá­
tico de I& Unixersidad de Salamanca. La Cyropediaó 
Historia de Cyro el Mayor, traducción de Gracián,

corregida por Canseco.
I Arriano. — Expediciones de Alejandro, traducción de 

Baráibar.
\ Poetas iir ic c » griegos.^Keaxitaoitie, Safo, Tirteo, Si-

Dios fundó la Relig ión  para alivio de las enfer­
medades del alma. Para curar las dolencias del 
cu«77>o ha creado la Medicina. Estudiándola con Fé, 
se ha realizado la Esperanza de hallar nu remedio 
qne permite ejercer hoy laCartiiad de curar 4 los qno 
sufren T O S , R O N Q U E R A , A S M A , B R O N ­
Q U IT IS  y  demás afecciones de la garganta y  pe­
cho, con el P E C T O R A L  S A N T A  M A R ÍA  quo 
combate con É X IT O  P O S IT IV O  dichas dolencias. 
De venta ea las farmadas y droguerías. Frasco 3  Ptas.

CASTELAR
iliacuraoa parlamentarioa y  políticos ao la  R e  

tauración.
Cuatro tomoa i c  pesetaa.
D e venta en la  -''dministración de E l  G u )Bo .

monides, Arqufiogo, Meieogro, Aristóteles, etc. tra 
ducción en verso de los señores Menéndez Pe ayo, 
Baráibar, Conde, CantraArgOellesy CastilloyAyensa.

Moralistas griegos.—(Marco Aurelio, Teofrastro, Epie- 
teto, Cebes, traducción de Dfaz de Miranda, Pedro 
Simón Abr 1, Luciano Blum y  López de Ayala.

Clásicos lallnos.
■ V irgilio  —Eglogas y  Geórgicas, traducidas en verso y 

anotadas por D. Félix García Hidalgo y  D. Miguel 
Antonio Caró,

rdcíGo.-Las Historias y  las costumbres de los germa­
nos, traducción de Coloma.

' í  odo suacriptor que desee algún tomo más de 
i cada uno.

5a2nsfto.—Ceajuracióa ds Catilina; Guerra do Jugurta, 
y  Fragmentos de la granda Historia, tradnoclon dsl 
infante D. Gabrisl y  dsl Sr. Msnéndsz Psiayo.

Suetonio.—Vidas de loe do-:* Cásaras, traducción de 
D. Norberto Castilla.

Séneca.-Epístolas raoraiss, traduecióu da D. Frtuicis- 
co Navarro, canónigo d* la catedral dt Granada.

Ostdto —Las Heroidas, traducción en verso de Diego 
Mexla.

ytoro.—Compendio de iss hazañas romanas, traducción 
d 1 0 . Eloy Diaz Jiménez, Catedrático del I nsUtuto de 
León.

rsríakano.-Apología contra los gentiles en defensa ds 
los cristianos, traducción da Fray Pedro Mañero, 
obispo que fué de Tarazona.

Tíraneio.—T ea tn  completo, traducción d* Pedro S i­
món Abril, refundida y  anotada por D. Víctor Fer­
nández Llera, catedrático del Instituto de Murcia-

Apuleyo.—^  asno de oro, traducción de Diego López 
de (fortegana, arcediano que fué de Sevilla,

Clásicos españolea.
Hurtado de Mendosa.—O bras en prosa.
Queoeio.—Obras satíricas y  festivas.
DuquedeR ioat.—Sublevación de Náfioles.
Al.tald Galiana.—Recuerdos de un anciano.
Manuel de Meló.—Gasrra de (Jataluña y  Política M i­

litar.
Clásicos Italianos.

Mansoni.-Los Novios, traducción do D. J uan Nicasio 
Gallego.

Clásicos portugueses.
Cantocn*.—Las Lusiadas, traducción en verso de don 

Lamberto GU.
los que Ies correspondan abonará 3  pesetas por

PA ST SLLA S DEL DR. ANDREU

Ya sea catarral ó de res­
friado, seca, nerviosa, ron­
ca, fatigosa, por fuerte y 
crónica que sea, se cura ó 
se alivia siempre con dichas
P A S T  I L L A  S.
facilitando en todos ios casos 

/ry ry  espectoración.
¿  / años de éxito siempre creciente son la mejor garantía de 

las preciosas virtudes medicinales de estas pastillas para curar la T O S ,  
que casi siempre desaparece antes de concluir la primera caja.

Pídanse en ¿odas ¿as -principales hoíicas.
B

L o s suscriptorcs que abonen en iguales condiciones seis meses recibirán un ejem plar de la  obra 
¡Exposición ie  Filipinas  que forma un tomo en 4.* m ayor, de m ás de 200 páginas y  profusión de g ra -  
'  bados.

L o s  señores que en ignrtes condiciones abonen an trimestre de suscripción recibirán com o re- 
(galo  U N  TO M O  á  elegir entre los siguientes:

Guillerm o Tell, un tomo —.t Orillas del Rhin, un tomo.—Cakdoieopio Literario, un tomo, da D. Ginés Alba- 
rola.—La Ficción y  la verdad de lo ocurr.do eu Yap, por 8 . M i ronco.

Por cada tomo que deseen aparte de el regalo abonarán una peseta.
N O T A . Loe suscriptores por año pueden optar entra «I tomo que se ofrece de la  Biblioteca C lA -  

\sica, la de Exposición de F ilip inas  encuadernada ó ias tres oo.'as dsl S r . Alberola.
L o s suscriptores por semestre pueden asim ism o optar entre el tom o ofrecido ó dos de laa da

D. G inés Alberola.
P ara  que los libros que se envíen por correo no sufran extravio , abonarán o ‘ "'5  pesetas para  cer- 

[ tificado. E t ta  A dm inistración no responde de los que ae rem itan s ia  certificar.
E l  suscriptor que ae retrase en renovar su abono y  esta Adm  nistración ten g a  que g irarle , per-

I dorá todo derecho á  los regalos que se  ofrecen.

*” *• I«5,
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‘ P E P T O y A  C A T I L P O N
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on «ia n o «, «oncalccfent#* y ee fot rn fen n os  e*l 'PTOMAGO, LANGUIDEZ, ANEMIA

A. an grandioso «zito ha dado orígan *  macbae Imitnclonor *  
Êxijaaala OEOTBU (ATIliei, la dolca de qna habla alBolatlndela 

. Aoadamjida MadloinadaParta.adopUdaoDlosHoapiUlM a 
 ̂ da Parla 7 ds U Marina.

O ^ft-fcn ia  I  S.K. .
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y  da anMceoento* bian eonocidos, tigaa admitía 
oaaadMaa, aaaito* y  ranUasae cora lea oariódlaa* da | 
MadrM, prorineias y  axtranjara

■ a  r w H a »  tarllaa  4a j^aalaa A b u  ftrm m tim  I 
qaa la Aoaaaa, dlrlglándoaa, aa Mmártú, i  las j 
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que se fnndabs pars no haeerla en e l a c ­
to , era sn natural desidia.

Hablara podido vencerla, pero asi va  e l 
mando.

Cunninghan no permaneolé mncho 
tiem po abordo del yate, despnés qoe hnbo 
en tregado  a  znlst Herbert i&na y  sa lva  en 
manos de mistress Bortescna, y  agoanta- 
do las bromas corteses dicha señora, res - 
peeto á ia  tardanza de ambos.

A verignó  qn » la «N n b e » noz arparía antes 
de dos dias, y se despidió prometiendo 
vo lve r .

—La  snerte está echada, decíase, cuando 
bobo paesto pie a  tierra  y  m ientras espe - 
raba en la  estación e l fren  d aW eitlan d  
Boto.

Bn todo caso, e l asnnto se a rreg lará  
antes de vem t.cnatro horas, y  quisiera 
únicam ente qne ese tiem po hnbieae yn 
transcurrido.

Hubiese debido hacerlo esta tarde, pero 
no sé por qné, no m e ba sido posible.

Se ha portado muy bien ofreciéndome 
e ie  dinero y, ademas, pensaba ciertam en­
te  lo  qne me ha dicho.

Bn verdad, qno c i demasiado bnena para 
m .  y  si pudiera o lv idar á Esp ranza...

Pero lo  malo es que no pnedo, y  nunca 
m e atreveré ó m irarla  cara á cara.

Supongamos que la pasará a lg o  en 
Am érica a ese H jrbet.

;Taya, qne e l diablo se lleve  esas ideas!
No qniero prever UAda de eso, no debo 

ocnparme más qne de B lena
Me pregnnto si tendré qne decirle qna 

la  qniero, y  si e lla  me creerá si se lo  
d igo .

¡Pobre Blena!
¡Y pobre de mí, también, después de 

todo!
No hay m al qna j>or bian no venga, y  

snpongo qne o l uueno bailará un íandan- 
g o  cnando s-.pa la  noticia.

Lo mismo le  pasará a l v ie jo  Leonada, 
a l carnicero, a l panadero, a i fo a iu ta .

¡Qné conaaelo tendré de cam pllr con 
tau io  bribón!

3a m onólogo íné interrnmpido por nna 
palmada en e l hombro, y  a l volverse vló 
nn compañero de armas, cayo rostro g e  
neratmente Impasible, rebosaba a legría  
y  animación.

— Veamos—dijo  e l capitán a lg o  hosco— 
¿qné es lo  qne pasa?

¿Cómo pnede nsted estar tan a legra  en 
esieagnjero?

-B s to y  á pnnto de dejarlo—contestó e l 
otro.

¿No sabe nsted lo  qne ocnrie?
Nos envían á Bglpto para form ar parte 

la  expedición de W olseley.
Cnnnlngham respiró con ahinco.
¡Sstabs escrito!—mnrmnró.
La  Providencia se opone á  la  cosa.
Empiezo por romperme nna pierna.
Después encede lo  qna m í padre flam a 

una tontería, y  ahora me envían á casti­
g a r  a l bendito Arabl. ¡Qalera A lá  que sn 
buena sombra no dismiunya!

Aun tengo ana probabilidad é m i favor, 
qnizes machas.

¡ü ios sabe io  qna puede suceder antes da 
m i regreso!

Bsto, c laro  está, si es qne vnelvo.
—No entiendo nna palabra de toqoe  u s ­

ted dice—interram pió sn compañero.
—No hablaba con usted, h ijo m ío— la 

contestó e l capltan.
Usted no es mala persona en sn género, 

y  me ha traído excelentes noticias. ■
No dejaré de brindar por n s te l en cnan­

to ten ga  un llqnldo adecuado para el 
caso. i

Por lo  tanto, Blena esperó en balde a l 
capitán e l dta sigaiente.

Haa e l correo d̂ e la  tarde la  lle vó  la  sl- 
gn lente carta:

«Qnertda misa Herbert.
Snpongo qne no habrá nsted extrañado 

hoy mi ansencls, tengo m ncbliim aa cosas 
qne hacer.

Ya sabrá nsted qne debamos em barcar­
nos en e l aeto para Egipto.

Temo qne baga ya macho calor, pero no 
hay qne reparar en pe lillos .

Bspero qne haremos una buena tra ­
vesía.

Ea preciso qna ma escríba pars con tár­
sela, y o  por m í parte le  enviaré nna r e ­
seña llnstrada de nnestra primara ac- 
ctén.

Siento macho no haber podido Ir  en per­
sona a despedirme, pero nos yolverem oe 
á  ver mny probablemente e l ano que v ie  
ne como no ma pase a lgo .

Siempre noyo.
B. C .»

«N o  té  como manifestar á nsted lo  a g ra ­
decido qne le  estoy por sn ofrecim iento 
de ayer.

He pensado en e llo , como nsted me In ­
dicó, ¡ya la  creo!

Pero  ya  comprenderá nsted qne no pne­
do aceptar an ofrecimiento.

Bra de todo punto Inadmisible.
Gracias mU veces por sn generosa pro­

posición.»

CAPITULO IX

Dice nn an tlgno  refrán qne en cada pa­
reja  da enamorados hay nao qna ama, y 
otro qna se dej a qnarer, y  muchos no saben 
qnien sale ganando.

Esperanza, qne uo tardó en serenarse 
después de l airanqne de desesperación 
producido por sos primeras horas de so le­
dad, háblese dilucidado perfectamente 
aqnel pnnto. '

Nu dudaba ni nn momento qne era pie- 
fir íb le  querer á  na  marido Indiferente, 
qns ser nna esposa abandonada.

Qaizás también, coa sn ca rador veh e­
mente, pensé a lgn n a  vez en ana v ida  fe •

liz, cnando Ricardo dejara de ser tan 
frío.

Bn todo caso se a legraba de sentir por 
■n m arido nn carino qne Ignoró  hssta en­
tonces tener, y  e l cuaí le  hnblera demoa - 
trsdo, si é l hnblera querido.

Congratnlábase de con vertir le  en nn 
héroe, de absolverle de toda mancha, de 
perdonarle et daño qne le  h izo a l de ja rla , 
oallticando sn casamiento de eqnlvoca- 
clón.

Sentía, es verdad, a lgan a  zozobra a l  re ­
cordar las Bospacbas de Blcardo respecto 
del capitán, y  e l modo qae tn vo  da poner 
en dnda sn palabra sobre e l particular.

Sin em bsrgo, aqnello  pasó como todo 
íodem ás.

No podia cnlpar á nadie á  qnien qn lsle- 
la ,  y  ann cnando Ricardo se háblese por 
taño peor aún con e lla , hnblera tenido 
gas to  eo perdonarle,

Bra, pnes, menos desgraciada de lo qne 
sn ceñaba Elena creía y  le  d ijo  a l joven  ca­
pitán.

Sentíase únicamente a lg o  triste, y  pen­
saba mas d a lo  debido, en los p e lig ros  qne 
se pueden correr en e l mar entre los P ie ­
les Bojas, les osos, e l fr ío  y  los montes.

Cnando Blena ia  abandono de repente, 
Bsperanza satisfecha da verse sola, inan­
g a ró  a l género  de vida, a lg o  monótono 
por cierto, qne p jssaba  hacer a l regreso 
ds sn marido.

La soledad le  gastaba mncho más qne 
la  compañía.

No ten ia gana n i deseo de in v ita r á na­
die á  qne la  fnera á ver.

Sin embargo, recibió a nno qne ae con­
v idó  sin qne nadie se lo  dijera.

Fné M. Lefroy, e l cnal le  escribió á sn 
sobrina, pidiéndole hospitalidad por nna 
noche.

Iba á loa condados de l Bste, donde tenia 
que asistir á  nna rennión del partido con - 
lervador.

Esperanza no pndo decirle mas qne s e ­
ría  bien recibido, y  a legróse de ve r le  U o- ¡ 
g a r  sin so cara mitad. ¡

Lady Jane se mostró m uy intranqu ila ' 
a l saber la b n íla  á Am érica de Blcardo.

Esperanza no la  escribió, á  propósito, 
mas qoe cnando la  eosa fné nn hecho. :

La  contattaclón de la  dama, aunqne 
m ny bien esCudiada, denotaba en cada l i ­
nea la  m ayor sorpresa.

Pensaba á todas laces, qne e l marido y  
la  m njer habíanse dlagcstado.

No cabla dada de qne enviaba ahora á 
M. Le froy  para Informarse de dicha dis­
pata , y  para saber detallas.

L t  cosa no podía ser más molesta.
S lq em bargo, Esperanza no esperaba 

menos, y  tenía pensadas todas las contes­
taciones qne darla á las pregan tas qne se 
le  hiciesen.

M. Lefroy, cnando joven , pensó In g re ­
sar en la  carrera diplom ática.

Gsal fné ona lástim a qne sa p in g ii )  fo r ­
tuna y  8 QS sencillas aficiones im pidié- 
ran le  rea lizar ese proyecto.

Poseía varias de las cnaüdadei qne In ­
dudablemente coniribayen a hacer nn 
buen d iplom ático Inglés.

Tenia mny bnen criterio, excelente. 
Sabia segn ir noa Idea, y  ob liga r  á so in - 

terlocntor á hacer lo  propio.
No sa le  engañaba eon facilidad, y  sn 

finara, llen a  de buen hnmor, era ls  más á 
propósito psra a le jar toda clase de sospe­
chas.

Personalmente ss preoenpaba m ich o  
máa qns lady Le froy  por loaa ton tos do­
mésticos da sn sobrina.

Parecíale qne las cosas tenían rea lm en­
te mny m al cariz.

S egá is  teniendo ds Bsperanza la  misma 
opinión qna cnando ae casé la  joven.

Pensaba qne necesitaba ser bien d ir ig i­
da, y  no estaba segura de qne Ricardo 
fnera hombre qns pndlera hacer sem ejan­
te  cosa.

M. Le froy  ereia  capaz á  su sobrina de 
hacer una porción ds locaras.

Tanto es asi, qne no le  hubiera sorpren­
dido qne e lla  se háblese fngado con e l jo ­
ven capitán OanDlngUan.

Bstaba mny intranqnilo, aunque sn'ros­
tro  mostrársse a leg re  y  satisfecho, c o sa - 
do se acareé a  Esperanza a l l le g a r  á 
Farndon.

Notó en la  car* de sn sobrina nn cam ­
bio qne le dló m ala eaplna. <

— M ejillas macilentas, facciones d e l­
gadas y  caldas. ¡D.os mto!

Ayuntamiento de Madrid




